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Como todos los viajeros de la época al llegar a las inmediaciones del puerto conocido por la 
escasa profundidad de sus aguas, el 22 de noviembre de 1865,  la augusta pasajera abordó una 
pequeña barcaza que la condujo al muelle del pueblo de Sisal. Tras un viaje de dos días desde 
Veracruz,  en medio de un mar muy picado a causa de un fuerte norte,  llegó a bordo de una 
embarcación, el vapor Tabasco,  más bien carente de comodidades, pero el cual insistió en abordar 
dado que se ostentaba como “mexicano”. Más tarde apuntaría, 

	
  
	
  

con excepción de la bandera, nada era mexicano: el capitán y los oficiales eran 
españoles que fumaban y charlaban  todo el día, y la tripulación  estaba compuesta 
por todas las nacionalidades, italianos, franceses, griegos [ ... ].3 Todos sucios y 
desarrapados, ya que sólo para la salida y la llegada del barco se pusieron camisa 
limpia. 

 
De inmediato el flamante telégrafo , primero en la Península instalado por personal traído 

desde Veracruz una semana antes,4  avisó a México del buen arribo. Ya el parte oficial se 
encargaría de ensalzar el “ alto ejemplo de entereza para soportar las molestias del viaje”, que 
mostró la pasajera, mientras que ella en su correspondencia asentaría, menos ampulosa y 
más directa, que se trataba de la travesía “ más horrorosa  de todas las que he hecho"; que no  
	
  
	
  
	
  

1    Discurso de ingreso del académico de número recipiendario don Mario Humberto Ruz Sosa. Leído el 7 de 
junio de 2016. 
2    Me es particularmente grato expresar mi profundo agradecimiento a Abrahán Collí Tun y Julián Dzul Nah, 
por su generoso apoyo en la revisión y paleografía de los documentos de archivo empleados en este ensayo; así 
como a Michela Craveri por su inapreciable ayuda para obtener ciertos materiales en bibliotecas italianas; a Ana 
Luisa Izquierdo por auxiliarme para ubicar cartas de la emperatriz en los repositorios de la Universidad de 
Austin, Texas; a Pablo Mora por su guía en los Fondos Reservados de la Biblioteca Nacional; a Edith García y 
Miguel Antonio Rivera por su colaboración en la captura de diversos textos;  y a Arturo Hernández y el 
Departamento de Difusión del IIFL, UNAM, por su respaldo para la factura de los mapas y los arreglos al power 
point proyectado durante la conferencia. 
3    La traducción del alemán al español se apunta a continuación "hasta negros había entre ellos Weckmann, 
Carlota de Bélgica,p.346, mientras que la versión francesa, ofrecida por Buffin, consigna:" meme un Bohémien ... Parmi 
eux se trouvaient également des Maures                Buffin, Tragédie mexicaine, p. 196. Esto es, "incluso un nativo de Bohemia ...  



había transcurrido un cuarto de hora antes de que todos comenzaran “a sufrir”, y cómo había 

pasado el segundo día en la cama, alimentándose, 5 como un pájaro enfermo, con papilla 

de mijo y un poco de sopa.6 

 
No tardó en reponerse y, como era su costumbre, comenzó a anotar las cosas que más 

llamaron su atención. Nada parece haberle sido ajeno. Describe la costa, el paisaje, los 
caminos, los suelos rocosos y el escaso humus de la tierra, los poblados, las viviendas con 
sus techos de paja y las hamacas de henequén en su interior, los fenotipos y atavíos de ricos 
y pobres, lo que considera amabilidad innata en los mayas y las zalamerías no exentas de 
afectación e interés de los pudientes; la curiosidad y expectación de los vecinos, hasta el 
tono de los discursos, recuperando con evidente agrado los vítores que lanzaban a su paso. 

 

Fachadas de colores daros, caminos cubiertos  de conchas albas, porque  en Yucatán, 
apuntó, "todo es blanco, hasta el suelo", incluyendo  a los “personajes blancos [que] 
aparecían en los umbrales”, como esas mujeres, “parecidas a vestales [que] serían perfectas 
para la pintura al fresco”, con velos níveos sobre la cabeza, como monjas, y hombres,  con 
camisolas y pantalones igualmente blancos. “Los trajes de los indios son en verdad 

particulares. Pensaría uno vivir en la época de Moctezuma”.7 
	
  
Flanqueada por los leguarios, simples columnas de mampostería donde se grabó el 

número de cada una de las poco más de ocho leguas que cubría el tramo entre el puerto  y 

la capital,8  a las 10:30 de la mañana  del 23, “marcado con la mano de Dios antes de los 
tiempos como un día feliz y de muy grato recuerdo para la Península de Yucatán”, según 	
  

 
 
 

 
 
Entre ellos había igualmente moros”. 

4     Telégrafo en Yucatán. Dirección de telégrafo eléctrico de México a Veracruz. México, noviembre 16 de 1865. 
"Excmo. Sr. Empleados salidos del seno de la línea telegráfica de Veracruz, marcharon días pasados a instalar y servir 
las oficinas del telégrafo de Yucatán". 

5    La traducción de Buffin registra la acción en activo: "commençai à  me nourrir” 
6    El escrito se fecha en Mérida, el 23 de noviembre de 1865, y  data es de suponer de su inicio; pues da fe de la 

visita hasta el día 26. Los apuntes del viaje, tanto de ida como de vuelta, fueron localizados por Weckmann, separados, 
en tres archivos distintos, lo que explica la falta de continuidad en las páginas citadas. Esta primera parte consta en el 
Archivo de la Corte y la Dinastía en los  Archivos de Estado de Austria, Viena, y  fue transcrita al alemán moderno y 
traducida por Elizabeth y Friederich Buschhausen, y revisada por Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 346-350. Buffin, 
por su parte, tradujo al francés esta primera parte del viaje, en la cual me apoyé para precisar algunos pasajes oscuros 
de la traducción al español desde el alemán. 

7    Varias de las notas que se siguen proceden de la Relación del viaje escrita  por Carlota en Mérida. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, pp. 346  y  ss. Sí bien para este párrafo preferí traducir el texto en francés de Buffin, Tragédie mexicaine, p. 
198, cuya descripción de la indumentaria,  aunque omitió ciertos detalles, me pareció más apegada a la realidad. 



asentaría un diario  local, “ el cañón  de la fortaleza de San Benito, el repique a vuelo de 
todas las campanas, multitud de cuetes [sic] voladores y las aclamaciones del pueblo, 
anunciaron a todos que  ...  había llegado a la risueña y engalanada ciudad de Mérida"9 su 
majestad, la emperatriz de México, Marie Charlotte  Améhe Augustine  Victoire  
Clémentine Léopoldine de  Saxe-Cobourg-Gotha et Orléans Bourbon-Deux-Siciles et de 
Habsbourg-Lorraine. Larguísimo recuento de apelativos e historia dinástica que se redujo a 
un sencillísimo “Carlota” durante su estancia, mostrándose tan desprovista de nombres 
como de joyas. 
 

Mujer tan ilustre como  ilustrada a sus apenas 25 años (no en balde era hija de quien 
era, el cual veló porque tuviese una educación  particularmente esmerada), no se permitió  
en cambio ir desprovista de antecedentes para el viaje; viaje que en un principio se planeó 
haría con su cónyuge, pero al que finalmente renunció Maximiliano para acallar las 
especulaciones  de que “dirigirse hacia la costa era con el fin de poderse ir a Europa si se 

agravaba la situación en su gobierno”.10 Se decidió, sin embargo, no cancelar: viajaría 

Carlota acompañada por una docena de funcionarios,11 un capellán, un médico, un 
oficial de órdenes, un empleado de gabinete y dos damas de honor, todos bajo el mando del 
general José López Uraga. 

 
El rango de algunos de los acompañantes,  que incluían a un ministro de Estado y al 

consejero del Imperio, podría parecer excesivo, pero no lo era. Yucatán estaba considerada 
plaza estratégica, tanto por la adhesión  que habían manifestado al nuevo régimen muchos 

de sus notables como por su economía, su densidad poblacional12y suposición geopolítica,  
 
 
 

 

8     Asimismo “en la fachada exterior del edificio de la Aduana, los empleados de esta oficina y los de la 
Recaudación Subalterna y de Correos del puerto empotraron una lápida de mármol tallada en La Habana, con la 
inscripción 'Los empleados de Hacienda, de Sisal, a la grata memoria de la feliz llegada a la península de su Soberana la 
Emperatriz Carlota Amalia, el 22 de noviembre de 1865”’ Efemérides sisaleñas. 
9    Periódico oficial del Departamento de Yucatán, (24 nov. 1865). Publicado asimismo, como parte no oficial,  el sábado 
9  de diciembre. 
10      Blasio, Maximiliano íntimo, p. 112.Véase también CAIHY, XLVl, 1864, 2-3,1rnperio: "Oficio de Salazar llarregui al 
Prefecto Político de Mérida, comunicando que el emperador Maximiliano por ahora no puede venir a la Península de 
Yucatán" (1865, febrero 14,Mérida) y "Carta personal de Juan de Dios Peza al Sr. José Salazar Darregui, avisando que 
únicamente la emperatriz Carlota visitará la península de Yucatán" ( 1865, noviembre 8, México). 
11       El ministro de Estado, Fernando Ramírez, el  consejero del Imperio, Eloin; el conde del Valle, gran 
chambelán de la soberana; el primer secretario de ceremonias, Pedro Celestino Negrete; y el teniente coronel don 
Rodolfo Günner, oficial de la Guard ia Palatina, CAJHY, XLVl,  1864, 2-3; Buffin, Tragédie mexicaine, p. 195, 
agrega a la lista al ministro de Bélgica, M. Blondeel de Cuelenbrouck (sic por [Edouard] Blondel van Cuelebroekk) 
y al Marqués de Rivera, ministro de España. 



 

que se tenía por privilegiada para futuros planes. Por algo Maximiliano se refería a él como 
“el niño mimado  del Imperio” y corrían rumores de que había prometido que el heredero 

al trono llevaría el título de "Príncipe de Yucatán”.13 
 

No es por tanto de extrañar que, en previsión, se hubieran  solicitado informes sobre 
los tres departamentos a visitar: Mérida, Campeche  y La Laguna; detallados reportes 
económicos sobre la producción local y los movimientos aduanales, a los cuales se 
agregaron seis escritos sobre historia y lengua maya, a cargo de estudiosos de la talla de 
Joaquín Ruz, Pablo Ancona, Manuel María Castellanos y Julián Troncoso.14 A ellos se 
sumaron textos de otros ilustres de la región, como el presbítero Crescencio Carrillo y 
Ancona, que incluso había sido convocado  a México en octubre,  “con el objeto de 

proporcionar al emperador los informes sobre las razas indígenas de Yucatán”,1 5 amén de 
elaborar un informe acerca de la situación de la Iglesia yucateca, asunto no de poca monta 

dados los conocidos problemas que enfrentaba el Imperio con el Vaticano.16 El capitán 
Leonce Detroyat, por su parte, preparó una monografía (Notes  sur le Yucatan) para facilitar sus 
tareas. Todo fue leído por la emperatriz, que anotó los textos con la agudeza que le 
caracterizaba y empacó sus apuntes junto con las "Instrucciones" que le proporcionó su 
esposo a más de papel, pinceles y colores que emplearía para sus óleos y acuarelas, pues la 

pintura era, junto con la equitación y la ejecución del piano, una de sus pasiones.1 7 

 
 
 
 
12    Los conteos de 1857 lo habían situado como uno de los estados del país con mayor población, aunque las 
cifras exactas variaron: Payno calculó 450 000; Hermosa y Orozco y Berra, 668 623, y García Cubas, 680 325. 
Romero y Jáuregui, Las contingencias de una larga recuperación, pp. 41-45. 
13     González Navarro, Raza y tierra, p. 165;  Francisco de Paula de Arrangoiz, 1974, citado por Sánchez 
Novelo, Yucatdn durante la intervención francesa, p. 102. 
1 4    Quienes hacían referencia a las obras de Diego López Cogolludo y Juan Pío Pérez. 
1 5    Se enviaron 200 pesos para que el presbítero pudiese efectuar el viaje. CEPHCIS,  Fondo Reservado Ruz 
Menéndez, Colección  Carrillo y Ancona, Caja 2. Carta del comisario imperial de la Península de Yucatán, 
Mérida, Yucatán 26 de septiembre de 1865. 
16    Galeana, Las relaciones Iglesia- Estado. 
1 7    En 2012 se realizó en Bruselas una exposición de la obra pictórica de Carlota. Otra de sus aficiones 
era la natación. Desternes y Chandet, Maximiliano y Carlota, pp. 60-61. Acerca de la exposición de la obra 
pictórica de Carlota celebrada en Bruselas, véase Fabiani, Carlotta del Belgio a Miramare,2012. 



 
Gracias a documentos y periódicos de la época podemos  hacemos una idea de la 

manera en que transcurrió el periplo y las acciones que emprendió en ese momento, y 
después, la emperatriz.  Y, para mayor fortuna, se conservan algunas de sus impresiones de 

viaje, 18 enviadas a Maximiliano, a su suegra la archiduquesa Sofía y a diversos familiares y 
amigos, así como apuntes, notas y borradores, en alemán, francés, italiano, inglés  y español 
(lenguas todas que dominaba),19 que nos permiten apreciar su erudición e inteligencia, su 
acendrada preparación en asuntos de Estado, a más de su buena pluma; de la que ya había 
dado muestra en sus recuerdos y descripciones de viajes por el Mediterráneo y el Adriático a 
bordo de su yate La Phantasie, del invierno que permaneció en Madeira e incluso de un 
paseo a “Los llanos de San Lázaro y el campo  de Cuajimalpa”, que fueron impresos en 
Viena en 1861 y 1863 y, en México, en 1865, respectivamente, a más de artículos en 

periódicos.20 Un perfil bastante más rico y complejo que aquel de la princesita superficial, 
voluntariosa y guiada fundamentalmente por la ambición, que por lo común nos ha ofrecido la 
historia oficial. 

 
A más de informes y apuntes, la soberana  había revisado las "Instrucciones" que le turnó 

Maximiliano; instrucciones que se antojan, por meramente protocolarias, bastante 
triviales: que si daría audiencias públicas; concedería condecoraciones, medallas, diplomas; 
nombraría damas de palacio; y promovería todo lo que estuviese dentro las facultades del 
comisario imperial.21  Pronunciaría “un discurso en Mérida dando a los yucatecos el saludo 
más cordial a nombre del emperador y diciéndoles que sólo el deber le ha impedido irlos a ver 
según lo dictó ya desde hace mucho tiempo su corazón", y elaboraría un informe del viaje, 

 
	
  
	
  
	
  
1 8   Apuntar que: "Cuentan que fue tal la emoción de Carlota que escribió 19 páginas que envió a sus parientes 
contándoles  los pormenores del viaje como  registra Altamirano, Carlota emperatriz de México, p. 71, es ignorar 
los motivos del mismo y, también, el acendrado hábito de escritura de la emperatriz. 
19     Más allá de lo consignado por la hemerografía y algunos autores, la inmensa mayoría de la información 
que poseemos al respecto se debe a la acuciosa labor de Luis Weckmann, Carlota de Bélgica correspondencia y escritos 
sobre México, quien analizó más de ocho mil documentos en alemán, francés, italiano, español e inglés en 
diversos archivos belgas, franceses y austriacos, y publicó síntesis e incluso traducciones de varios de ellos; 
dotando a su estudio de un abundante  y útil aparato crítico que permite ir más allá de la su perficialidad con que 
se ha tratado, por lo común, la figura de Carlota. Obviamente no puedo detenerme aquí en ello; trabajo en la 
actualidad en un texto mayor sobre la visita y el estado socioeconómico en que se encontraba la Península, 
donde abordaré esos y otros puntos, junto con nueva documentación de archivo. 
20      Véase la bibliografía. Todavía, el 12 de marzo de 1867, madame de Bovée acusa recibo de una larga y 
poética descripción de Miramar escrita por Carlota. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 64. Sobre sus artículos, 
publicados en L`Indepéndence y LInternational, da cuenta ella misma en una carta a Félix Eloin. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, p. 252. 



	
  

a publicar en el Diario del Imperio. Apenas destacaba, entre esas instrucciones, por su novedad y 
pertinencia, la relativa a prohibir que “bajo ningún pretexto” se sacara de la zona una sola de 
sus "antigüedades”, de no ser para el Museo Nacional. 22 

 
Si tomamos en cuenta que para fines de 1865, época del viaje, Maximiliano -al parecer 

incómodo ante la popularidad y el reconocimiento de que gozaba su cónyuge- había 
buscado disminuir el papel de ésta en asuntos de Estado, relegándola a organizar obras de 
beneficencia y representarlo (a menudo) en las ceremonias, lo anodino de las disposiciones 
no sorprende en demasía. Pero no eran las únicas, a la par de ellas hubo otras calificadas como 
"secretas", que en su origen nos hablan de la confianza que depositaba el emperador  en el 
buen juicio de su mujer; y que en su ejecución avalan lo que han señalado no pocos 
biógrafos e historiadores: la indudable capacidad de Carlota para desempeñarse  al frente del 

Gobierno, como se pudo apreciar en las ocasiones en que ejerció como regente.23 

 
Dichas “instrucciones secretas” giraban, de hecho, en torno a una sola misión: la 

emperatriz habría de sopesar, a lo largo de su viaje, la conveniencia de erigir un Virreinato 
que, acrecentando el territorio  jurisdiccional con “los departamentos de Chiapas y de 
Tabasco que le son homogéneos”,  permitiera hacer realidad el proyecto de transformar a 	
  
	
  
	
  
	
  

 
 
 

 

21   "Y además lo que el Soberano no se reserve ad personam               “.      En el número 1O  de la otra sección de 
"Instrucciones”, que no sabemos si antecedieron o siguieron a éstas, pues ambas carecen de fecha, se apunta: "Los 
puntos que se reserva el Gefe [sic] de  Estado son: 1° Todo lo que se refiere a la legislación y reglamentación 
orgánica. / 2°Todos los ascensos, remociones, destituciones, pensiones que ya por sí mismos se hallen 
reservadas dependiendo de la firma del Soberano. / 3° Los grandes gastos que ecsedan [sic]  demasiado de las 
sumas fijadas por los presupuestos./ 4° Los cambios de tropas que alteren las posiciones estratégicas./  5° Todos los 
asuntos judiciales. / 6° Concesión de condecoraciones del Águila. / 7° Concesión de condecoraciones á 
estrangeros [sic].  / 8° Nombramiento de Consejeros efectivos”. 
22     "Instrucciones del emperador a la emperatriz para el viaje de Yucatán Weckmann, Carlota de Bélgica,p. 340. 
23    Relataría, en 1895, John M. Taylor: "I once heard a very intelligent gentleman say, in the city of Mexico, 
that if that country had ever had a President witl1 half the ambition, energy and honesty of tl1e Empress, it 
would be in a far more prosperous condition than it is, or ever had beenTaylor, History of  the Taylor family. 



Yucatán en el “centro de gravedad” geográfico, político, económico y cultural de toda la 
Centroamérica  geográfica; a partir del cual se podría consolidar "el porvenir de [un] México" 
destinado a convertirse en “el Imperio central del nuevo continente,  dejando la dominación  

del Norte  a los Estados Unidos y la del Sur al Imperio brasileño”,24 cediendo incluso “de 
buena gana”, si se avalaba necesario, algunas provincias de la frontera septentrional, “a costa 
de un engrandecimiento de verdadera mejora en Centro América”. 
 

La empresa perfilaba ya puestos, funciones y nombres: el virrey sería apoyado por “ dos 

secretarios  del despacho . . .  para Gobernación y Fomento”,25 pero “los demás ramos 

gubernativos dependerían completamente del Gobierno central”;26 a más de “una 
fracción delegada del Consejo de Estado”, integrada por cuatro yucatecos y dos enviados 
por el Gobierno central. No se aventuran nombres de los eventuales consejeros yucatecos 
(algo opinaría después al respecto la soberana), aunque sí que "serían hombres  de la mayor 
inteligencia y el virrey no obraría sin su parecer'; asunto no de poca importancia si se toma 
en cuenta que uno de los motivos alegados por Maximiliano para dotar a Yucatán de una 
“Legislación especial” era, cito, “que los yucatecos odiaban a los mexicanos y viceversa, 
teniendo más talento que ellos y pudiéndoseles dar, en tal virtud, mayor suma de 
libertad”, un tema sobre el cual se esperaban informes y opiniones de los viajeros de 
mayor rango: la emperatriz, el ministro  de Estado y el jefe de gabinete. 

 

Éstos habrían de valorar, también, si el hecho de haber sido uno de los promotores de la 
Intervención pesaría en el ánimo  yucateco  para aceptar  como  virrey al gran mariscal de 
la Corte  y ministro  de la Casa Imperial, Juan  Nepomuceno Almonte, quien, en opinión  
de Maximiliano, era “la sola persona  que reuniría las condiciones necesarias”, entre las 
que enumeró,  curiosamente, su “nacimiento oscuro e indígena”, el tener “ningún hijo, 
modales finos, no iniciativa, prudencia y conocimiento de las cosas y de los hombres de por 
allá”. Y no sólo de ellos; punto de particular interés es que, a decir del soberano, "siempre los 
ministros centroamericanos lo rodeaban  en París”. “Añadí que era una cosa que hubiera yo 
querido decidir en el país, cerciorándome por mí mismo, pero que ya que no podía ser, 
encargaba yo a la emperatriz, al ministro de Estado y al jefe de Gabinete, un informe y sus 
opiniones sobre este particular”.   Todo el proyecto habría de mantenerse en secreto, incluso 

frente al comisario imperial.27 
	
  
	
  

24    Weckmann, Carlota de Bélgica, p.340. 
25    "Como en las colonias inglesas -se apunta- suelen tenerlos los gobernadores". 
26      Incluyendo  el ayudante  de campo  para el Ramo  de Guerra,  que sería elegido  por  el emperador,  y 
"comunicaría con el  Ministro en México". 
	
  



Se enunciaban  asimismo, en forma muy somera, la necesidad de estudiar cómo 
“fomentar por todos los medios el comercio de Yucatán y sus relaciones con los estados 
vecinos”; reformar en el Departamento el régimen de alcabalas, acerca del cual se había 
quejado la “aristocracia yucateca”; erigir una Universidad (con buenas escuelas de Medicina, 
Comercio, Agricultura y Artes) que atrajese de manera “pacífica” a los jóvenes 
centroamericanos; y, por supuesto, ocuparse de la situación militar derivada de la 

insurrección  maya.28 Sería tarea de la emperatriz  hacer “un informe secreto, contestando 
a los puntos mencionados”.29 

 

El tiempo me impide detenerme  en la información -en su mayoría inédita- que consta 
en los memoriales, en francés y español, que se elaboraron para preparar la visita, 
particularmente ricos en aspectos socioeconómicos y educativos; incluyendo la muy 

detallada respuesta, hasta hoy considerada  perdida,30  que a fines de ese 1865 presentó el 
prefecto José García Morales al “Interroga torio” diseñado por el diputado francés Edouard 

Dalloz,31 a fin de obtener información geográfica, política, administrativa y socioeconómica, 
que, una vez traducida, se confiaba facilitaría la promoción del país en el extranjero, para 

atraer inversiones europeas y estimular la inmigración.32 
 

 
 

	
  
 

 
	
  
27      Lo cual no obstaba, apuntó  Maximiliano, para que se le testimoniara "...  la mayor confianza. Vendrán 
quejas de muchas partes promovidas por la aristocracia yucateca contra él. Es preciso enseñar que se le quiere y 
apoya. El informe de Regil, que era dirigido contra él, era, a pesar de esto, en su alabanza, porque probaba que 
la situación general se había mejorado Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 341 
28     Acerca de ello se había instruido al general de División y consejero de Estado, José López Uraga (1810-
1885), integrante de la comitiva, quien también acompañaría a Carlota, por cierto, en su viaje a Miramar. 
29     En otro conjunto de instrucciones, no calificadas como "secretas" se ordenaría: "En toda ocasión oportuna 
el Ministro de Estado ó el Gefe [sic] de Gabinete, me enviarán con regularidad, informes sobre el viaje y la 
permanencia  en Yucatán con todos los pormenores que puedan ser de interés para mi. Un empleado  de la 
comitiva  hará también oportunamente y con regularidad apuntes del viaje para el Diario de/Imperio 
Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 340. 
30   Villegas y Torras, quienes publicaron en 2015 las respuestas del Departamento de El Carmen-La Laguna, 
apuntan que es la única que pudieron localizar en el archivo histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, si 
bien consta que al menos los prefectos de Chihuahua, Tampico, Tehuantepec, Nayarit, Tlaxcala y Yucatán 
remitieron  a París sus respuestas al cuestionario. Villegas, "Una visión incompleta de Yucatán durante el 
Segundo Imperio 
31     Y que turnó el Ministro de Relaciones Exteriores, José Fernando Ramírez, a los prefectos políticos de los 
departamentos del Imperio. 



En esa valiosa radiografía de la situación  peninsular,  durante los dos primeros años  del 
Gobierno  imperial, a la que  podrían  sumarse  hasta aspectos  médicos, como los 
esbozados por Francisco Teissedre, doctor en medicina en la Universidad de Montpellier33  
pueden bordarse no pocas de las observaciones y reflexiones que hizo la emperatriz durante las 
cuatro semanas que permaneció en la Península; y a lo largo de las cuales desarrolló numerosas 
actividades de las que apenas ofreceré aquí un magro esbozo, privilegiando de ser posible sus 
propios escritos, a fin de facilitar un acercamiento más directo al personaje, puesto que la gran 
mayoría de referencias hasta ahora publicadas se basan en los diarios oficiales de los 

departamentos visitados y,  ocasionalmente, en algunos documentos  de  archivo,34 
privilegiando aspectos protocolarios y sociales, ciertamente atractivos pero que no fueron, en 
modo alguno, los que originaron el viaje. 

 
Ya que da cuenta de la tónica que caracterizó su estancia y nos ilustra sobre su estilo 

narrativo, inicio con algunos párrafos sobre la llegada a Mérida, donde Carlota no puede ocultar 
su satisfacción ante la calidez de la acogida: 

 
Fue una madrugada luminosa, tan brillante que era casi imposible ver la vegetación tropical, 
húmeda aún del rocío. A lo largo de todo el camino se habían colocado festones de ramas 
verdes... Toda la población gritaba y arrojaba flores al coche [ ... ]. 
Ante las puertas de la ciudad se había reunido una diputación de damas para entregar- me un 
magnífico álbum de carey con muchas firmas, seguida por muchachas con flores y cumplidos, y 
finalmente por los caciques de la República india de los suburbios, todos con varas e instrumentos  
musicales, entre ellos un tronco a manera de tambor [ ...] . 35 
Vino luego la parte poética, miles de muchachas, indias y mestizas, con trajes blancos ... Todas se 
acercaban al coche para entregarme [ ... ] pequeños ramos de flores color de rosa, o bien rojas y 
muy perfumadas. Luego comenzó un enorme griterío de vivas, los hombres en densa valla [ ... ]; 
algunos sentados en los techos y otros parados en sillas.  

 
	
  
	
  

 32     Consta en un expediente de 1878 que supuestamente  responde a un cuestionario de Matías Romero, 
ministro  de Hacienda  en turno. Sus "autores",  para satisfacer la solicitud  del Gobierno  republicano, se 
apresuraron a modificar fechas y datos, y eliminar, por supuesto, las referencias al Imperio, pero se deslizaron 
ciertos errores que hacen evidente el "maquillaje" del texto de García Morales. 
33   CAJHY, núm. de inventario: fol. 398, clasificación local: XVIH-1865-05 (Folletería). 
34    Tal sería el caso de las dos obras de Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención  francesa y La recreación en 
Yucatán durante el segundo imperio, muy valiosas en cuanto a la recreación lograda. 
35   Es de suponer se trataba de un tunkul, tambor alargado de madera, semejante al teponaxtli empleado en los 
altiplanos centrales de México. 



 

 

Arrojados desde arriba, volaban poemas coloridos y tal cantidad de flores que yo estaba totalmente 
cubierta. La gente gritaba "¡Viva el emperador!'; "¡Viva la emperatriz!”, "¡Gloria a sus 
majestades!”, "¡Viva la Protectora de Yucatán. Gloria a Mérida que la recibe”, "Yucatecos: ¡vivan 

sus majestades!, que se queden con nosotros para hacernos felices”.36 

 

Terminó su descripción del arribo con la frase: "Ni una palabra sobre México"; un tema 
sobre el cual volvería en escritos posteriores, historiando con agudeza la ríspida relación de 

la Península y el centro desde tiempos de la dominación  española,37 pues no le pasó 
inadvertido el sentimiento autonomista, que en buena medida consideró justificado, y en el 
cual se basaría para desaconsejar, más adelante, el envío de funcionarios del altiplano. 

 
Su estancia, de casi un mes, en la región supo de una actividad punto menos que febril, como si 
buscara compensar el letargo a que, a últimas fechas, la habían condenado los celos e 
inseguridades de Maximiliano. En Mérida visitó la cárcel, el mercado público, el hospital, centros 
de beneficencia, iglesias, el seminario, el convento de las concepcionistas y la fortaleza de San 
Benito (erigida sobre los restos del gigantesco convento de San Francisco, que se alzó a su vez 

sobre una pirámide); asistió a una fábrica de hilados de algodón38  a una exposición de 
"Industria, Agricultura y Productos no elaborados" y a otra donde se mostró la fauna local. 
Recibió a los "caciques" mayas de los barrios (a los que invitó a compartir su mesa), a los 
diputados del Ayuntamiento y no olvidó entrevistarse con republicanos supuestamente 

disidentes.39 Junto con los responsables, analizó la situación de la justicia, la bélica motivada 
por los sublevados cruzo' oh, el comercio, las finanzas y los medios para mejorar la agricultura; en 
especial en ramos como el algodón y el tabaco. 
 
De la muestra de fauna, por cierto, eligió ejemplares para enriquecer el zoológico de la 
ciudad de México. Se mandaron  junto con notas sobre sus hábitos y alimentos preferidos, a 
más, por supuesto, de los nombres de los "donantes" y provisiones para el viaje.40 

 
 
 

36    Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 348. 
37    Weckrnann, Carlota de Bélgica, p. 119. 
38     Propiedad de Manuel Medina, yucateco, y William Binney, beliceño. 
39     En marzo de 1866 se le enviarían, desde el Ministerio de Justicia, listas completas de los partidarios del 
Imperio y "personas hostiles o poco afectas al mismo" en los tres departamentos que había visitado. Véase 
Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 357-360. 



Acaso tenía en mente aquella circular que había emitido su esposo, ese mismo año, para que 
las prefecturas  enviasen para el Jardín  Botánico, plantas y semillas nacionales, así como 

animales vivos y raros para el Jardín Zoológico.41 
 

El tránsito hacia Campeche, siguiendo el Camino Real, le permitió visitar algunas 
haciendas y varios poblados mayas (Becal, Halachó, Calkiní, Hecelchakán, Pomuch, 
Tenabo), que se le antojaron alejados del "terreno feudal del Yucatán tradicional”, pero que, 
para su sorpresa, se mostraron incluso más entusiastas que los propios yucatecos, tenidos por 
monárquicos. Asentaría en su Relación de mi viaje ... : "Una observación que hice en 
Campeche fue que allí se llega al corazón más directamente, pero por un camino menos 

florido".42 
 

Los periódicos  registran que el recibimiento  en el puerto  fue multitudinario,  y debió 
serlo ya que Carlota consignó  que al descender  del coche, “el pueblo se nos echó encima 
... y estuvimos en peligro de ser aplastados”, Y la aglomeración, apunta, se repitió frente a 
la iglesia parroquial y dentro  de ella, durante el Te Deum. En una alocución exclamó: "raras 
veces he visto un entusiasmo más sincero que el de hoy. Me habéis dado vuestros corazones, 

recibid el mío que ya os pertenecía.”    43 

 
Al igual que en Mérida, durante  su estancia en Campeche desplegó  gran energía: por las 
noches  asistía a cenas ofrecidas  por el Ayuntamiento y los ricos de la ciudad, o a oír los 
"gallos" nocturnos y, durante el día, efectuaba visitas a diversos establecimientos. Inició 
con el Hospital de San Juan de Dios, al cual decidió apoyar con la factura de un aljibe y un 
anfiteatro, además de la compra de un local contiguo para enfermos  mentales.  Continuó 
con las escuelas, la cárcel y la Casa de Beneficencia que mantenía  el canónigo  Méndez. 
El último día de su estancia acudió a la iglesia de San Francisco, donde se había celebrado 
la primera misa en Tierra Firme y, más tarde, se embarcó  hacia Ciudad  del Carmen: "Fui 
a pie hasta el muelle y me despedí allí de las autoridades ... Algunos barcos me siguieron. 

Al lado del puerto  soltaron  dos palomas ... ".44 
 
 
 
40   AGEY, Fondo Poder Ejecutivo (1863-1865), Gobierno Imperial del Departamento de Yucatán, Comisaría 
Imperial, "José García presenta la relación de animales que se crían en los campos del departamento de 
Yucatán y que figuraron en la exposición que se dignó visitar la emperatriz en Méridacaja 242, vol. 192, exp. 
48, 4 de diciembre de 1865; CAIHY, Yucatán 1866, Reg. 2400, El prefecto remite una noticia de los animales 
mandados a su majestad por el jardín de Zoología. 
41     CAIHY, 2 de septiembre de 1865, México, Reg. 2496. 
42      Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 195-196. 



Los datos que ofrece sobre su estancia en la Isla de El Carmen son magros. “Aparte del 
extraordinario  entusiasmo de la población, no tengo mucho que decir ...”, acotaría. 
Sabemos, por otras fuentes, que, a más de las consabidas visitas a escuelas, aprovechó para 
encontrarse con los cónsules y vicecónsules (belga, francés e italiano) que habitaban el 

lugar;45 de particular atractivo fue el comercio del palo de tinte al Havre, producto sobre el 
cual pediría mayores datos más tarde. 

 
En el último párrafo del reporte de su viaje por la Península, dando cuenta de su partida 

desde Isla del Carmen, escribía la emperatriz a su esposo: "Me embarqué el 19 cerca de las 
nueve de la mañana, despidiéndome, con el corazón conmovido,  del suelo de Yucatán”. 
Volaban cohetes, se agitaban pañoletas y las gentes gritaban, pero pronto  no quedó nada de 

todo ello, excepto el recuerdo”.46 El corazón conmovido y a salud quebrantada, pues cayó 
enferma apenas volvió a México. No faltaría quien atribuyese su postración  a tal 

despliegue de actividades,47  aunque  también corrió el rumor de que su estado se debía a 
haber sido envenenada durante el periplo yucateco.48 El recuerdo, empero, la seguiría 
acompañando. A ella y a quienes la trataron. 
	
  
 
 
LOS TEMAS PRIMORDILES 
	
  
Reflexionar sobre todas y cada una de las impresiones  que nos legó Carlota de su viaje es 
tarea imposible en este espacio, por lo que me referiré, apenas brevemente, a algunas; bien 
de carácter anecdótico,  bien más analíticas. Comienzo  por destacar que un punto de 
especial interés en sus recorridos fueron las escuelas, actitud acorde no sólo con los 
esfuerzos del Gobierno imperial por resolver la crítica situación de la instrucción primaria 
	
  
	
  
	
  
	
  

 
43    Sus actividades en Campeche fueron publicitadas, en su época, por el Periódico Oficial del Departamento de 
Campeche; reproducidas, en parte, en 1939 por la revista  Ah-Kin-Pech y por El reproductor campechano. Existe asimismo 
un texto de Raúl Pavón Abreu, La emperatriz Carlota en Campeche, 1993, que lamentablemente no he podido conseguir. 
44    Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 195- 196. 

 
45     Consignó, de paso, que "todos bailaban cuadrillas con mucho ánimo, enfundados en sus fracs”. 
46    "Relation der Reise seit dem  26 November  biz zur Rückkehr  nach Veracruz" ("Relación de viaje..."). 
Weckrnann, Carlota de Bélgica, p. 198. 
47         Buffin, Tragédie  mexicaine,p. 202. 
48      Un buen resumen de lo realizado en el Departamento de Yucatán consta en Sánchez Novelo, Yucatán 
durante la intervención francesa, pp. 21-45. Lo del supuesto envenenamiento lo consignan, entre otros, Desternes 
y Chandet Maximiliano y Carlota, pp. 252-253 y De Grèce, L'impératrice des adieux, p. 227. 



y "acabar con el fantasma de la ignorancia”,49 sino también con el particular interés que 
mostró ella en el tema, incluso desde antes de viajar a México, como puede observarse en 
una "Pro Memoria", redactada en partes en París y Roma, donde  apunta como  uno de sus 
proyectos  personales fue el encargarse de instituir escuelas maternales, asilos y 

guarderías.50 
	
  

No es extraño, por tanto, que solicitara informes al respecto antes del viaje, o que se 
preocupara  del tema después de él. Fruto de lo primero es un amplio reporte que elaboró, 
durante varios meses de 1865, José Guzmán y Bolio, tras visitar los partidos del 

Departamento;51  detallando las condiciones de los planteles, el número de alum- nos, los 
textos y métodos didácticos empleados,  nombres,  preparación  y salarios de los maestros  y 
un largo etcétera, donde  no se ahorran  ni siquiera consideraciones acerca del "atraso 
educativo" de los niños que, según el inspector, salvo algún caso que ejemplifica, no 
dependía del mal desempeño de los profesores sino de las condiciones de guerra y 

pobreza.52 
	
  

Durante su estancia, Carlota  visitó planteles escolares no sólo en Mérida, Campeche 
y El Carmen,  sino incluso en poblados  indígenas  como  Hecelchakán, Lerma y Kanasín, 
desatendiendo en este último el consejo de las autoridades locales, pues en el lugar se 
padecía una epidemia de sarampión. Más temible que la epidemia ha de haber parecido a las 
autoridades escolares su insistencia en "salirse del programa" e interrogar, a más de los 
alumnos que tenían ya preparados (por lo común hijos de los pudientes, a juzgar por los 
apellidos), a otros, incluso a los maestros. Amén de pedir sele explicasen los planes 
educativos, insistió en revisar los libros de texto y,  para verificar los adelantos reales, puso a 
leer a algunas niñas que eligió al azar. ¿Su juicio? En sus notas para Maximiliano aparecen  
comentarios favorables hacia los institutos  para varones de Campeche, en especial para 
la escuela Lancasteriana y los métodos que empleaba, mientras que el Liceo para niñas le 
pareció “bastante mediocre, y después de tres conversaciones con las escolares pudimos 
apreciar que únicamente dos jóvenes licenciados  dan las clases, con muy buena voluntad  
pero poco éxito. De hecho, los licenciados son la plaga de Campeche y su número es 
exorbitante”. Marcado contraste con Mérida, donde abundaban en cambio, acotó, los que 
se pretendían  aristócratas. 
	
  
49   Véase Solís Robleda, Las primeras letras en Yucatán, en especial las páginas 152-159, 226-229 y 254. 
50    "Savoir dans quelles localités doivent etre ouvertes des écoles gardiennes et des asiles ou des creches 
Weckrnann, Carlota de Bélgica, p. 371. 
51     Mérida, Motu!, Valladolid, Sotuta, Maxcanú, Tizimín, Izamal, Sisal y Espita. 
52     CAIHY, XLVI, 2-3, Imperio, Reg. 3557, "Oficio de José García, prefecto político de Yucatán al Ministerio 
de Instrucción Pública. Remite el estado de las escuelas de primeras letras del Departamento. 
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Como apunté al inicio, entre las instrucciones giradas por Maximiliano se contenía 
alguna relativa a la protección de las “antigüedades”, que no habrían de extraerse de la 

comarca si no fuese para enriquecer el Museo Nacional.53 En ese contexto, Carlota 
aprovechó su estancia para visitar Uxmal (7 y 8 de diciembre), acompañada  por José 
Fernando Ramírez, afamado estudioso del México antiguo. No fue la única ciudad 
prehispánica que conoció; sabemos que estuvo también, al menos, en Teotihuacan y en 

Xochicalco,54 pero en esta ocasión la emperatriz -que durante la exposición en Mérida había 

podido apreciar figurillas y vasijas, de esa ciudad y de Jaina-55  describió los principales 
edificios (que compara con asentamientos egipcios y asirios),  elaboró un plano y  hasta se 
permitió, es de suponer que alentada por don José Fernando, elucubrar sobre algunos de los 
elementos arquitectónicos ("en los cantos [del cuadrángulo de las monjas] hay ganchos que 
parecen narices"), y aludir a la continuidad de la "mitología india" que iba "desde el 

Quetzalcóatl mexicano hasta el Kukulkán yucateco [ ... ].56 
 

Lejos estaba de imaginar que ella misma pasaría a formar parte de la mitología y el 
imaginario local. En efecto, poco acostumbrado a que los gobernantes  mostrasen interés 
por “las ruinas”, el pueblo sencillo se explicó la actitud de la soberana de una manera por 
demás curiosa, vinculando una antigua tradición maya -la de la soga viva (kuxa'an suum) que 
une los planos del universo- nada menos que con la primera línea telegráfica en la Península; 
que se tendió, como vimos, en ocasión de la visita: 
 
	
  

	
  

 53    "Instrucciones del emperador a la emperatriz para el viaje de Yucatán Weckmann, Carlota  de Bélgica, 
p. 340. 
 

54    Tal se desprende de una carta que le dirigió Leon Méhedin el 17 de febrero de 1866, informándole  del 
descubrimiento de " un trés bel escalier''  que durante  la primera  visita de la soberana  no podía apreciarse. 
Agregó: "Madame,les ruines du Yucatan sont grandes  et belles sans doute,et leur souvenir a du atténuer beacoup l'effet qui aurait pu 
produire sur notre esprile petit monument de Xochicalco: mais les mines d'Egypte sont gigantesques et  s  plendides aussi ... 
Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 98. 

55     A más de "un  bastón formado  de una vigueta tomada  de las ruinas de Uxmal Sánchez Novelo, La 
recreación en Yucatán, p. 37. 

56    Su tan estricta como comentada educación religiosa, que emergería con brutal ímpetu en sus periodos de 
demencia, aflora curiosamente en la observación inmedíata: "Sin embargo, pienso que no está muy alejada de la 
serpiente original, es decir del Diablo, ya que, como sabe, todos los pueblos que no conocían al verdadero Dios, 
han tratado de influir sobre el espíritu malo, mediante la adoración y el culto, para hacerlo inofensivo, o hasta 
favorable quizá" (Relación de viaje a partir de/26  de noviembre hasta mi regreso a Veracruz, Traducción del original, en 
alemán en escritura antigua o gótica, por Friedrich y Elizabeth Buschhausen). Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 
193-194. 
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En la pirámide del adivino, hay encerrada una caja que contiene una soga, la cual, 
llegado cierto día, se ha de tender de un extremo al otro de la península, de oriente a 
poniente. Por ella han de pasar todos los habitantes, con la calidad de que el que 
cayere será devorado por la serpiente que se ve esculpida de relieve en la Casa de las 
Monjas. Este terrible evento se ha comenzado a realizar con el alambre  tendido  
desde Sisal a Mérida, y con él ha comenzado también el desencantamiento, pues 
tan luego como con ese alambre se habla en Sisal, lo oyen en Mérida. Las ruinas 

están encantadas, y la emperatriz ha venido para destruir el prodigio. 57 

 

Asentamientos prehispánicos, cárceles, hospitales, comercio marítimo, adelantos en el 
ramo textil...  Por todo inquiría, por todo se mostraba  interesada. Apuntó  un diario local: 

“a todo atiende, todo lo ve, todo lo inspecciona”. 58 Y basta revisar sus escritos para darse 
cuenta de que el diario no exageraba. Figuran allí, entre otras, notas sobre caminos, plazas y 
avenidas, estilos arquitectónicos, flora y fauna, las riquezas y las carencias de la tierra, los 
cenotes (aunque no menciona haberse bañado en alguno, como apunta la tradición oral y 
repiten numerosos escritores), los nombres y características de los productos  que más le 
interesaron  en las exposiciones que visitó, las ventajas de ciertos modelos de raspadoras de 

henequén,59 el cultivo local de la poesía, los instrumentos musicales y las danzas o la 
conveniencia de apurar la habilitación de un ferrocarril desde Progreso. 
	
  

Es bien sabido que el tendido de vías ferroviarias fue asunto que interesó a Maximiliano, 
incluso desde antes de llegar a México,60 y que al momento de ser ejecutado, en junio de 
1867, “se habían construido 76 kms hasta Paso del Macho, en Veracruz, y el tramo de la 
Villa de Guadalupe, se había prolongado  hasta Apizaco, en el km 139”, además de haberse 

adelantado los trabajos en terraplenes por ambos extremos.61 Bastante menos conocido es 
lo que ocurría al respecto en la porción meridional del país. 
	
  
	
  
57   Ramírez, Viaje a Yucatán, 1865. 
58    Periódico Oficial del Departamento de Yucatá1r, (30 nov. 1865); Desternes y Chandet, por su parte, señalan: 
"Espíritu serio, preciso, no se contenta  con admirar. Quiere ver todo de cerca y se hace instruir acerca del 
cultivo del algodón, del tabaco; sobre el estado de la justicia, sobre los problemas agrícolas y comerciales 
Desternes y Chandet, Maximiliano y Carlota, pp. 252-253. El informe secreto que redactó a su regreso para 
Maximiliano da buena cuenta de cómo aprovechó esas enseñanzas. 
59    En la hacienda Chimay hizo anotaciones sobre la ya célebre "máquina Solís, impulsada por vapor. 
60    El 8 de septiembre de 1863 se contrató  con el ingeniero M. Lyons la construcción de un ferrocarril de 
La Soledad al Monte del Chiquihuite, tramo que más tarde formaría parte de la línea hacia México. El19  de 
agosto de 1864, Escandón  traspasó el privilegio del S de abril de 1861 a la "Compañía Imperial Mexicana con  
la aprobación  de  Maximiliano,  (URL:  http:/ /estaciontorreon.galeon.com/ productos62782l.html, 
consultado el24 de enero de 2016). 



Es voz común que "la primera idea para la construcción de un ferrocarril que circulara a través 
del territorio yucateco'; enlazando Mérida con Progreso, la formuló en 1857 el gobernador 
Santiago Méndez; pero, a decir de Gantús, existen documentos que avalan que, desde mayo de 
ese mismo año, Pedro de Regil y Peón hablaba ya de la obra.62 Sea como fuere parecería que si 
Regil "habló" de la obra y Méndez la "formuló'; poco se había avanzado al respecto al instaurarse el 
Segundo Imperio, ya que en el decreto concedido por Maximiliano a Manuel Arriguinaga y 
socios, el 8 de febrero de 1865, relativo a la construcción de otra vía férrea alterna que conectaría 
a Mérida con Celestún, se apunta que los beneficiarios "deberán haber concluido el camino para 
fin del año de 1868 ..." (Art. 13) y que cuando "hayan construido cinco leguas de camino, se 
declarará puerto habilitado el puerto de Celestún. Y si los concesionarios del camino de hierro al 
Progreso no hubieren llenado sus compromisos conforme a mi decreto de octubre 18 del año 
pasado de 1864, El Progreso no será ya declarado como puerto habilitado" (Art.16).63 
	
  

“No faltará usted a la verdad si continúa a decir allá que todas mis simpatías han sido y 
quedan siempre para Yucatán [ ... ], no puedo decirle hasta qué punto me alegro de la 
buena dirección que se imprime a los negocios de esa hermosa y a mi tan cara península. El 
ferrocarril de Progreso, especialmente, será de la mayor importancia, mientras el alto monto 
de las suscri[p]ciones  prueba ese espíritu de empresa que distingue a los yucatecos y que 
tanto estimo en ellos como en los veracruzanos, pues es seguramente la mejor garantía para 

un venturoso porvenir”.[La vía férrea de Progreso terminaría siendo la privilegiada  65]. 
	
  

 

 
	
  

	
  
	
  

 
61       (URL: http:/ /estaciontorreon.galeon.com / productos62782l.html, consultado  el 24 de enero de 
2016).bAcerca de las acciones emprendidas bajo el Segundo Imperio en lo que a comunicaciones se refiere, 
véase el valioso resumen que ofrece Hernández, Espejismo y realidad,  pp. 62-73. 
 

62   Gantús, Ferrocarril Campechano, 1900-1913, p. 28. 
	
  

63     Este interesante decreto, que da cuenta del interés imperial en el desarrollo de varias líneas férreas en la 
Península, junto con otros documentos que muestran la defensa que intentó Sisal para no verse privado de su 
carácter de puerto peninsular, pueden consultarse en una obra contemporánea al asunto. Castro, El triunfo de la 
verdad en favor de 'el Progreso'. 
64    Éste escribió el 1º  de diciembre de ese 1865 unas "Consideraciones sobre el presente  y el porvenir  de Yucatán" 
que figuran entre los papeles guardados por la soberana. 
65     Cabe  recordar  que  los ferrocarriles  de  la Península  de  Yucatán se formaron  finalmente  por  ocho 
concesiones: la primera de ellas de 1 7 de enero de 1874,  para la línea de Mérida a Progreso, con 37 km de 
vía ancha, fue inaugurada el 15 de septiembre de 1881 . Las otras fueron para vías angostas: de Mérida a Peto, 
1878; Mérida a Valladolid, 1880; Mérida a Campeche, 1881; Mérida a Izamal, 1884; y Mérida a Muna, 1900. 
(URL: http://estaciontorreon.galeon.com/productos627821.html, consultado e/24 de enero de 2016). 
	
  



Actor obligado en la consecución de ese “venturoso porvenir” era sin duda la Iglesia, por 
lo que entre una y otra reunión con autoridades mestizas, miembros de las repúblicas indias y 
representantes uropeos, comerciantes ricos y medianos, o actividades sociales y de 
beneficencia, la emperatriz no olvidó la importancia  de mostrarse como católica devota. 

Así, alternó con el administrador  apostólico de la diócesis de Yucatán,66 los miembros del 
Cabildo Eclesiástico y el clero capitalino, en una ceremonia  de gran boato en catedral, 
cuando  se entonó  un solemne  Te Deum compuesto  expresamente para la ocasión por José 

Jacinto Cuevas.67 En los días siguientes, como vimos, visitaría las iglesias de Mejorada y San 
Cristóbal, el convento de las concepcionistas y el seminario; un domingo regresó a la catedral 
para escuchar la misa que ofició Carrillo y Ancona, capellán honorario de la Corte (y futuro 
obispo). A su paso por Campeche  haría otro tanto, desde escuchar varios Te Deum (incluso 
en poblaciones indígenas como Hecelchakán) o acudir "con nuestra comitiva en cortejo, 

mantilla, frac y corbata blanca",68 a la fastuosa celebración del día de la Virgen de Guadalupe, 
declarada patrona del Imperio, hasta entrevistarse con párrocos y eclesiásticos responsables 
de obras de beneficencia, tal como había hecho en Yucatán. Aunque lo hubiese deseado, 
poco más podría haber hecho que dar muestras de su religiosidad, pues la Diócesis se 
encontraba en sede vacante. De hecho, a su regreso, aventuraría incluso el nombre  del 

canónigo  Méndez, responsable  de una casa de beneficencia, para ocupar la Mitra.69 
 

No se limitó, empero a comentar asuntos comerciales, políticos o bélicos en sus informes. 
En sus cartas personales esbozó consideraciones acerca de la inteligencia de los mayas (en lo 

que coincidiría con otros viajeros) 70 su ingenio, mansedumbre, limpieza y las difíciles 
condiciones de servidumbre en que los mantenían los poderosos, en especial en Yucatán. A 
los vecinos ricos de ese Departamento los calificó como de temperamento "muy fogoso y 

propenso al mucho hablar y al escribir bastante" y,  particularmente, interesados71  lo cual 
no le impedía reconocer sus cualidades: joviales, caballerosos y dotados de un buen sentido 
mercantil, entre otras. 

 
	
  

 66   Leandro Rodríguez de la Gala. 
67   Sánchez Novelo, Yucatá11 durante  la intervención francesa, p. 108. 
68    El periódico precisaría que la misa fue a las nueve y que, acompañada de su séquito ("Ella venía de orden 
deCorte"), recorrió antes "los tres ángulos de la plaza engalanada”, donde se agolpaba la multitud, 
desbordandola plaza, y gratamente sorprendida por su aspecto, porte y actitud: "Vestía un traje sencillo, con 
mantilla y sin más adorno en la cabeza que dos rosas. Su porte noble y majestuoso, sin la ostentación del lujo y la 
riqueza, su mirada apacible y penetrante, saludando cortésmente al pueblo, siempre con la dulce sonrisa en los 
labios ...” Periódico Oficial del Departamento de Yucatán, (14y 15 dic. 1865). 
69    "El canónigo Méndez, verdadero san Vicente de Paul [ ... ] cuya caridad realmente me conmovió" 
habíaescrito a Maximiliano durante el viaje. La sugerencia la hizo en 1866, al margen de una "opinión" enviada 
por el mismo Bureau acerca de la designación del mitrado (cargo para el que Carrillo y Ancona había mencionado 
tres nombres). Carlota anotó que le parecerla lo mejor fuese un yucateco. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 221. 



 

En carta a su suegra aludiría a la “total diversidad de costumbres, de espíritu y de metas” 
de esa “casi isla” que era la Península, unida consecutivamente al Virreinato de la Nueva 
España y la República Mexicana “por lazos precarios, fundados solamente en la 
imposibilidad de pertenecerse  a sí misma”, agregando: 
	
  

Aquí se ve lo que ya casi no se encuentra en el atormentado territorio de las 
antiguas posesiones españolas: un pueblo que ha conservado sus costumbres y su 
autonomía en medio de la destrucción general que ha reinado en todas las otras 
partes, y que ha sido lo bastante  vigoroso para sobrevivir con su energía, su 
patriotismo y su sociedad  intactos a las más grandes aberraciones y a las 
doctrinas más peligrosas, llevando a cabo, sin ruido y sin con- mociones,  todos los 

cambios y todas las modificaciones que los tiempos le han exigido.72 
	
  

EL    FASTO 	
  
	
  

La soberana no descuidó la parte "social", a la que desde siempre han sido tan afectos esos  
"joviales"  peninsulares.   Firmó  nombramientos y otorgó  condecoraciones, noche  tras  
noche  agradeció  desde  su  balcón  las serenatas  que  le dedicaron   (si bien en Mérida y 
Tenabo, confesaba, tuvo que cerrar alguna vez las ventanas para poder  dormir), y asistió a 
bailes en su honor, tanto de gala como populares, a la vez que ofreció otros. En uno, de 
carácter "popular'; como  expresamente marcaba  la invitación, que le ofrecieron “Las hijas 
del pueblo de Yucatán” en el palacio municipal de Mérida, el 29 de noviembre, pudo apreciar 
danzas de moda a cargo de mestizos; mientras que en Lerma Campeche, disfrutaría  de un 

baile de cintas 73 presentado por mayas, vestidos con "trajes antiguos, arco y flechas y 

plumas en las cabezas'; que describió en una carta al emperador.74 
	
  
	
  
	
  
	
  
70  Como Morelet, quien apuntó: "En el aspecto intelectual, la raza indígena me ha parecido más adelantada en 
Yucatán que en los demás puntos del continente  americano en los que la he encontrado Morelet, Viaje a América 
Central. 
71     Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 341 y 344. 
72   Carta [en francés] a la archiduquesa Sofía, Cuernavaca, 1o de febrero, 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 
119.La traducción es mía. 
73     Según el diario, había presenciado ya uno en el puerto el día 12: "A medio día el baile de cintas pasó a 
obsequiarla, siendo la concurrencia de la plaza siempre numerosa y animada". Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 
119. Ella no lo menciona. 
74     Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 197. 



	
  

Ya que no se refiere, en cambio, a las comidas, es difícil saber si las disfrutó igualmente, 
pero sin duda debió apreciar el afán de sus anfitriones por mostrarse a la altura incluso en 
cuestiones gastronómicas, aunque el titubeante "francés" en que se presentaron los menús 
distara mucho de estar a la altura de los platos. Eso sí, no faltó quien le atribuyera un paladar 
más caprichoso pues, según pudo oír uno de sus acompañantes, entre alguna “gente sencilla” 
había corrido el rumor de que "la emperatriz se llevaba siempre diez indios de cada pueblo 
por donde pasaba, para comérselos, porque la carne de los yucatecos era su comida 

favorita”.75 

 
Más allá de tan curiosos rumores, de guiarse por las fuentes, sus continuas muestras de 

amabilidad y sencillez despertaron numerosas simpatías.76 Si ocho años antes, como  
virreina de Lombardía-Véneto, consciente  de la importancia  de granjearse la simpatía de 
los italianos del Norte,77  accedió a hacerse pintar por Jean François Portaels, con el traje 
típico de Brianza, incluyendo la sperada, el tradicional conjunto  de horquillas de plata para 
ornar el cabello, durante su visita a la Península se presentaba sin joyas y adoptó la costumbre 
local de colocarse flores frescas en el cabello. Se interesaba por hablar con presos, enfermos, 
viudas de la guerra, artesanos y vendedoras en los mercados, invitaba a su mesa a las 
autoridades indígenas y agradecía con entusiasmo vítores y muestras de afecto. Desde 
Mérida escribiría a Maximiliano: "Todos los días siguen cubriéndome de flores, gritan 
¡Viva! En todas las esquinas y, por decirlo así, todo comienza de nuevo. Se portan como 
enloquecidos”.78 

 
De hecho, la ciudad toda parecía participar de la locura: desde sus balcones ador- nados 

llovían flores, cintas de colores y poemas; en sus principales avenidas se erguían arcos de 
triunfo con plantas de la región y poemas alusivos, y la plaza principal se engalanó con más 
de cuatro mil lámparas y 64 arcos tricolores de madera,  plenos de dísticos laudatorios. No 

 
	
  

 
75     Ramírez, Viaje  a Yucatán. 1865, p. 76. Agrega el autor: "La especiota adquirió  boga, y había algunos 
crédulos que la propalaban de buena fe, como obra de caridad. La presencia de Su Majestad disipó todos 
estos embustes, siendo los indios los que más se apresuraban a proclamar, entusiasmados”. 
76      Registra Ramírez, hablando sobre Campeche, "Todas [las mujeres] manifestaban muy vivas simpatías 
por Su Majestad, no obstante su carácter serio; y en los hombres mismos del partido republicano, que aquí son 
numerosos, se han hecho notables cambios, conviniendo los reacios en que (según su frase) "es una mujer 
sumamente simpática". Ramírez, Viaje a Yucatán. 1865, p. 79. 
77  En su gran mayoría hostiles a los invasores Habsburgo, aunque no pocos de ellos simpatizantes de la joven 
pareja de virreyes, cuyas tendencias liberales eran bien apreciadas por algunos cuantos. 
78    Weckmann, Carlota de Bélgica,pp. 349-350.  



	
  

en balde Mérida se mostró ante sus ojos como un escenario que la transportó  al pasado 
feliz, cuando gobernó, junto con Maximiliano, el norte de Italia, por entonces bajo el imperio 
austrohúngaro: "Todo está decorado con banderas y banderitas cuyos alegres matices 
completan  la atractiva vista. En la noche todo está iluminado, es una verdadera fiesta ...  
como no he visto nada parecido desde Venecia”79 
 

 

    Y en Campeche el recibimiento fue incluso más cálido. Relata en una de sus cartas como, 
a punto de ingresar al puerto: 

 
[ ... ] una nueva multitud  de gente del mar rodeó el coche con increíble griterío 
manifestando que iban a desenganchar a los caballos. Protesté y quise bajar del coche, 
pero fue imposible disuadirlos. En un instante desaparecieron los caballos y el cochero, 
y la carroza se puso en marcha. La tiraron por más de una legua, en medio de una 
multitud de sombreros de paja y de cabezas descubiertas y al entrar a un nuevo barrio 
gritaban "Viva el barrio de Santa Ana”, “Viva el de [San] Francisco”, "Vivan los 
campechanos" [ .. . ].Una vez contesté  “¡Que vivan!”, y los que iban alrededor del 
coche dijeron: "Muchas gracias". 
 

Los porteños,  por su parte, destacan  en sus escritos un rasgo del carácter de la 
visitante que les resultó particularmente cautivador: su afabilidad. No es de extrañar que lo 
destacaran. Sin duda la había precedido su fama de mujer cortés, pero distante y hasta 
altiva. Varios de sus biógrafos han aludido  a ello, pero curiosamente todas las fuentes que 
hablan de los pormenores de este viaje insisten en su sencillez y sus continuas  muestras  
de amabilidad. Si recordamos que se trataba de la primera  vez que un gobernante se 
dignaba visitar la Península, desde la conquista española, y que incluso se aprovechó el viaje 
para que la emperatriz  diera a conocer la derogación  de la detestada "Ley de recluta para la 
Guardia  rural móvil de la Península de Yucatán", cuya expedición, apenas el 27 de 

septiembre de ese mismo año, había generado gran descontento,80 y a ello sumamos que 
Mérida dejó 7 500 pesos para el hospital (ordenando fabricar un pabellón para mujeres), el 

convento de las monjas y la casa de beneficencia,81   
 
	
  
79     Ibidem. 
80    El decreto se publicó en el Periódico Oficial del Departamento de Yucatán, (26 nov. 1865).	
  
81     Sánchez Novelo, sin citar su fuente, consigna que fueron 7 400: 3 mil para el hospital, mil para concluir la verja 
del atrio de catedral, 2 mil para la Casa de Beneficencia, 2 mil para las monjas y 3 mil "para repartir entre los pobres y 
los afectados por la guerra de castas cantidades que, sumadas arrojan un total de 1O mil. Sánchez Novelo, Yucatán 
durante la intervención francesa, p. 112. 



a más de contribuir para la reja del atrio de la catedral,82 mandar construir escuelas, pozos 
y norias en pueblos y hospitales (v.g. el barrio de San Juan en Mérida, Bolonchenticul, 
Hopelchén y Campeche), y destinar cuantiosas sumas de su propia bolsa para repartir entre 
los pobres, tullidos, ancianos desamparados y, "sobre todo quienes se hallaban en desgracia 
como resultado de la Guerra de Castas”,  como huérfanos y viudas, no extraña el 
agradecimiento popular. A él se aunaría el beneplácito de los pudientes,  agraciados con 
nombramientos, regalos y condecoraciones; que alcanzaron hasta a los caciques de barrios 
y pueblos indígenas. 
 

Sea como fuere y sin descartar un calculado interés inicial por resultar atractiva a la 
población, por parecer accesible y gentil, asegurando el mantenimiento de las simpatías 
hacia el Imperio, a más del genuino gozo que debió producirle tomar de nuevo acciones de 
gobierno, de sus propias notas se desprende que la conquista fue mutua. Así, en febrero de 
1866, escribiría desde Cuernavaca a su suegra: 
	
  

[ ... ] le Yucatan est la partie du Mexique  ou le coeur et l'inteligence sont le plus 
dévelo- ppés, [ . . . ] j'en suis revenue avec le meme  enthousiasme et j'y reve encare, 
carde tout ce que j'ai vu sur le sol de IÁmérique c'est ce qui m'a inspiré le plus 
d'affection. 
[ ... ] Je n'ai pas compris  de quoi on mourait au Yucatán. On n'a pas de besoins et 
la vie s'écoule tranquille  et heureuse, loin des orages, et des luttes du monde. On  
ne s'occupe que de commerce, d'histoire et de littérature¡ les poétes s'y comptent 
a milliers et les gigantesques ruines de villes disparues qui jonchent le sol de la 
péninsule y entretiennent le désir de la recherche et du savoir... 83 
 

Impresión que resumiría en una nota para Maximiliano: “No sé de qué se morirá aquí la 
gente, pero difícilmente será de pena o dolor; la vida pasa pasa como  una eterna primavera y 

se comprende por qué se ama a una tierra como és ta . ”  84 
 

 

82 No me ha sido posible encontrar  alguna reproducción o foto de la misma. Justino Fernández, ]. Ignacio 
Rubio Mañé y José García Preciat, Catálogo  de construcciones religiosas del estado de Yucatán, consignan que era 
"sencilla y bonita .. . , de fierro Al destruirse el atrio, en tiempos de Salvador Alvarado, se repartió entre 
diferentes casas particulares, "especialmente en la 'Quinta Iturralde; residencia que fue de don José María 
Iturralde, gobernador del estado en 1924En la mencionada  Quinta no hay vestigios. 
83 “[…]Yucatán es la región de México donde el corazón y la inteligencia se encuentran  más desarrollados [ 
... ]. Regresé de allí con el mismo entusiasmo y sueño aún con ella porque de todo lo que he visto en América es 
lo que me ha inspirado el mayor afecto […] No he comprendido de qué  se muere en Yucatán. No se tienen 
[mayores] necesidades y la vida transcurre  tranquila y feliz, lejos de las tormentas  y las luchas del mundo. 
Uno no se ocupa más que del comercio, la historia y la literatura. Los poetas se cuentan por miles, al igual 
que las gigantescas ruinas de ciudades desaparecidas que cubren el suelo peninsular, y alimentan el deseo de la 
investigación y el saber ...•. Carta a la archiduquesa Sofía, Cuernavaca, 1 o de febrero de 1866. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, p. 119. La traducción es mía. 
84    Mérida, 23 de noviembre de 1 865. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 350. 
	
  



TRAS EL VIAJE 
	
  
	
  
No dispongo  de tiempo  para analizar –y ni siquiera enunciar  en su totalidad- las 
acciones que tomó la emperatriz, después de su viaje, con el fin de apoyar a una región que la 
había recibido con tales muestras de afecto y que podía resultar estratégica para el Imperio. 
Señalo meros ejemplos. Apenas llegando a Veracruz obtuvo, de la Aduana, la cantidad nada 
despreciable de 39 000 pesos que envió al comisario Salazar para que atendiese urgencias en 
la Península y que, ya en México, pidió más información acerca de numerosos puntos (como 
lo relativo a la situación de la Guerra de Castas y al palo de tinte en El Carmen),  y se 
mantuvo  atenta a la distribución del dinero que había dejado para los más necesitados¡ 

apoyos que se seguían entregando en los primeros meses del siguiente año.85 
 

Ese mismo 1866 respondió a las "Instrucciones secretas" de Maximiliano con algunas notas 
que intituló igualmente "secretas'; donde bosquejó consideraciones para una mejor 
organización política y económica de la zona, insistiendo, entre otras cosas, en la 
importancia de dejar buena parte del gobierno local en las manos de los peninsulares (incluso 
en cargos religiosos), pero alertando  acerca de la desmedida ambición de ciertos ricos 
emeritenses y el riesgo de acrecentar el poder de algunos de ellos. Así, sin dejar de reconocer  
su "espíritu de empresa'; puntualizó: "todos los yucatecos tienen un objeto hacia el cual se 
vuelven con todas las fuerzas de su inteligencia y natural viveza: el interés", por lo cual habría 
que ver cómo satisfacer sus demandas para evitar estorbasen los planes de Gobierno, sin 
perder de vista "que siempre se debe mirar a proteger y libertar a las clases del pueblo”; 
asunto nada sencillo ya que "los yucatecos no quieren sino sus antiguas leyes y los menos 
gravámenes posibles, lo que vendría a parar en pagarles todo sin que contribuyeran ellos 
mismos para nada. Esta es la ilusión que debe ser destruida y aguantarse los resultados”. 
 

Cierto, bajo el dominio español se habían registrado "una multitud de costumbres 
particulares [y], es preciso tomarlas en consideración  para todos los arreglos que se hagan, 
porque  hay una tenacidad notable respecto de ellas y su modificación debe hacerse con 
acierto y prudencia”, de donde "resulta que no solamente, a mi juicio, será muy político dar, 
en ciertos ramos, leyes especiales, sino que es casi una necesidad': pero no necesariamente 
debería derivarse de ello el otorgar a los yucatecos 

 
 

	
  
85   AGEY, Poder Ejecutivo, Comisaría Imperial, Prefectura Política del Departamento de Yucatán, Caja 244, 
vol. 194, exp. 36, "Relación de las personas de este distrito que han sido socorridas a nombre de su majestad la 
emperatriz, a las personas más necesitadas…”, febrero de 1866. 

 
 



, 

[ ... ] más que a los demás habitantes del Imperio  en este sentido  [ ... ]; las 
excepciones deben  referirse a diversidades que deben  introducirse en los aranceles 
de los puertos y derechos de contrarregistro e internación, que son gravosos aquí, y a 
las alcabalas, aduanas interiores y resguardos, que serían vistos con sumo disgusto. 
Ventajas para el comercio y la menor86 formalidad posible en el tránsito de los 
efectos es todo lo que se apetece. 

	
  

 

Habría que esforzarse, pues, para lograr, al mismo tiempo, "contentar  al espíritu 
mercantil, permitir a la propiedad  prosperar  y levantar de su esclavitud a los pobres y 

humildes". 87 
 

Comentarios especiales le merecieron familias como la Regil y la Peón, que gozaban de 
enorme influencia y habían "de tiempo inmemorial, dirigido a los gobernantes que hubo en 
Yucatán”, por lo que se ensañaban en criticar el desempeño del comisario imperial. Alguno 
de ellos, como Pedro Regil, aventuró que sería de utilidad como ministro en México; lo 
que es de suponer disminuiría a la vez el malestar que pudiese causar en la región. Y 
hablando de malestares, ya que pudo constatar el que produjo el anuncio de la nueva Ley de 
sorteo general (que sustituía a la de formación de los batallones rurales de la península) 88   
aconsejó retardar su ejecución; considerando que eso "bastará para calmar a los espíritus", 
mientras que la ley de peajes debería acaso modificarse una vez que Salazar Ilarregui tratase 
el punto con los "principales yucatecos”. 89 

 
La buena opinión que le merecieron los atributos comerciales de los peninsulares no la 

hizo extensiva a sus cualidades castrenses. En un "Informe que se me pidió sobre dos cartas 
enviadas de Yucatán con quejas de Regil y de [Felipe] Navarrete, y remitidas al Gabinete por 
[Faustino] Chimalpopoca”, expresó: "es extraordinario el poco caso que hace este pueblo, 
todo mercantil, del valor militar y de la carrera de las armas”. Percibió en ellos tal miedo a los 
"indios sureños" sublevados ("echan a correr luego que los ven ..."), que consideró 
imprescindible que el apoyo viniese del centro del país: "mandando desde luego 2 000  
 

 
86   El original asienta, erróneamente, "lo menos". 
87    Informe secreto ... Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 342-343. 
88    Véase AGEY Caja 22, volumen 22, expediente 33 [Antes caja 15, volumen 1 S, expediente 27], 
Mérida, 7 de octubre de 1865, Sección: Comandancia superior ("Circular sobre ley de sorteo para la 
formación de los batallones rurales de la península. Firmada por el comandante superior de la 7• división 
[territorial] militar, Severo Castillo). 
89   Carlota: Nota  sobre los problemas políticos de Yucatán.Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 345. 



 

hombres, o 1 500 a lo menos, se salva la situación”, y quitando a oficiales como el mencionado 
Navarrete,"espece de poule mouillée".90Y debería hacerse pronto, “si no, se podría tener que 
soportar la responsabilidad de muchos desastres para la península”.91 

 
No se trataba de simples apreciaciones personales, a más de que había revisado la información 

sobre aspectos militares que se preparó antes de su viaje, durante su estancia pidió y obtuvo de 
Severo Castillo, general comandante superior de la 7• División, referencias pormenorizadas de la 
situación de las tropas e inquirió, por las estrategias que proponía, para solucionar el conflicto. Y 
otro tanto solicitó en Yucatán al general López  Uraga, miembro de su séquito, y al comisario 

Salazar llarregui el 19 de diciembre, ya en El Carrnen.92 
 

Aventuró que, a falta de soldados, podría emplearse a reos ubicados en distintas cárceles 
del país.93 En respuesta, en enero de 1866,le informaba el ministro de Justicia haberse 
puesto a disposición del ministro de Guerra cerca de mil reos "sentenciados a presidio  o 
trabajos forzados  en los departamentos de Tula, Toluca, Tulancingo, Tlaxcala, 
Querétaro, Michoacán, Puebla, Veracruz, Oaxaca y Valle de México …”.94 

 
A su regreso a México redactó una "Pro-memoria" que acompañó con diversos 

documentos, solicitando  se le devolviesen "para el informe  general que  mandaré 

hacer':95 El destino no le concedió tiempo de elaborarlo. Pero si bien no confeccionó ese 
informe general, desde enero de 1866, se esforzó porque fluyeran los apoyos a la 
Península: en leyes, en nombramientos, en metálico y hasta en individuos¡ pues se 
mandaron, a costa del Gobierno, cinco religiosas de la Caridad (francesas y jalicienses) para 

asistir en el Hospital General96 y en "junta de ministros ... se decidió el envío de 1500 
hombres" para pacificar el área rebelde, aventurándose la posibilidad de mandar otros 500 
para "recuperar" Tabasco, cuya actitud antiirnperialista consideraba, no sólo "una amenaza  
continua  para la isla de Carmen", sino un escollo para la necesaria recuperación 

comercial del puerto de Campeche.97 
	
  
	
  
90    Años más tarde el General Navarrete se dedicaría a "organizar clubes relacionados con la Guerra de Castas, 
asociaciones que abarcaron un espectro que corría desde la simple fantasía hasta la pura estafa”, para rescatar 
supuestos rehenes yucatecos que mantenían en la selva los mayas "en jaulas improvisadas en el corazón del 
territorio rebelde”. Rugeley, Rebellion now and jorever, pp. 248-250. Sobre su desempeño en dicho conflicto bélico, 
véase Pavía, Nocim1es Generales de economía política. 
91    "Worrne  que se me pidió sobre dos cartas enviadas de Yucatán con quejas de Regil y de Navarrete y 
remitidas al Gabinete por Chirnalpopoca Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 345·346. 
92   José Salazar Ilarregui, "Contestaciones a las preguntas que S. M. la Emperatriz se ha dignado hacerme”. 
Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 354-356. 



A más de influir en la legislación del cultivo del tabaco, Carlota se pronunció por fomentar 
con Cuba y Europa el comercio del henequén y reactivar el tránsito de naves 

estadounidenses a Sisal (lo que se autorizaría el 22 de enero de 1866).98 Esbozó, 
asimismo, las ventajas de armar nuevos puertos en el Mar Caribe y la pertinencia  de 
decretar que todos los buques nacionales se construyesen en Campeche.99 

	
  
	
  

Alentó los programas de colonización alemana 100y, como vimos, el establecimiento del 
ferrocarril desde Progreso. Planteó, además, como de particular interés para el comercio, 
habilitar como puertos  sitios de la costa  caribeña (Cabo  Catoche, Isla Contoy, Isla 
Mujeres, la Bahía de la Ascensión ... ), acerca  de cuyas ventajas y desventajas 

reflexionó,101  e influyó en la promulgación de un decreto que rebajó los derechos de 
importación en los puertos de Sisal y Campeche. 
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

	
  
	
  
	
  
	
  

 

93      No sin ingenuidad, apuntó: "Los soldados pueden sacarse de las cárceles de México, si no hay otros, 
porque está probado que los mayores criminales se vuelven honrados en Yucatán. Y lo que importa más es que 
vayan, y pronto Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 354-356. 

 

94     La noticia a la emperatriz  se corresponde con la carta fechada dos días antes en que el primero  de 
tales ministros informa al segundo se incluiría a aquellos presos "a quienes falten más de cinco meses para 
cumplir sus condenas”. Todos serían puestos a su disposición "para que sean conducidos,  con la seguridad 
correspondiente, a su destino". Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 357 y 366. Ignoro si finalmente se enviaron. 
95     En una carta a Maximiliano le rogaba tener en cuenta que asuntos como el relativo a los comisariatosi 
mperiales u ••• a été écrit en grande hate¡ j'ai ébauché quelques idées plutót avec l'intention de les laisser murir 
que d'amener un dissentiment. Je ne vois pas encore  tout a fait clai.rement si les impressions notées sur le 
papier, qui sont le fruit de mes visites au Yucatán et Veracruz seraient les memes par rapport au reste du pays, 
queje ne connais pas ... "49. C., 1866 [sin lugar]. 
96       CAIHY, "Oficio de José D. Losa, dirigido a José Salazar llarregui solicitando se hagan los pagos gastados 
en el alojamiento de las Hermanas de la Caridad, el alquiler de caballos que sirvieron de escolta a la emperatriz y 
el flete que le adeudan a Don José Zacarías Mérida, 17 de noviembre de 1866. 
97    Carlota: Asuntos de Tabasco, sin lugar ni fecha Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 344. 
98    Ese día se fechó el comunicado que envió a la emperatriz, en tal sentido, el ministro interino de Negocios 
Extranjeros y Marina, Martín del Castillo, apuntando: “…inmediatamente se expidieron por el Ministerio las 
órdenes permitiendo a los vapores americanos el arribar a Sisal”. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 356.	
  
99    Ibidem. 

100    Weckmann, Ca rlota de Bélgica,expediente n• 120. 

101    Carlota: ''El mejor puerto  para la península de Yucatán",O. F. n• 25 [sin lugar ni fecha]. 
	
  



	
  

En 1866, en el Ministerio de Estado y al parecer con la intervención  del Gabinete Militar, 
se redactó un Memorándum proponiendo soluciones a los "problemas" de la región, "a 
consecuencia del estudio que se ha hecho de la situación en Yucatán, según los 
documentos adjuntos"; documentos que no eran otros que las notas del informe secreto 
de la emperatriz,  cuyas recomendaciones "se acepta[ro]n  en su mayoría ... 

prácticamente en los mismos términos en que Carlota las había formulado". 102 
	
  

Es de suponer, también, que su visita a Uxmal influyera en la expedición de decretos para 
la salvaguarda del patrimonio prehispánico, pues (coincidiendo con la idea expresada por 
Maximiliano en sus "Instrucciones secretas"), insistió en la necesidad de prohibir se 
extrajesen piezas arqueológicas del territorio. Ella no descuidó el punto, como lo muestra el 
que entre sus solicitudes de información  a Salazar llarregui figure una relativa a " les ruines, 
leur état le catalogue de leur nom et leur situation ... et le budget des dépenses nécessaires a leur réparation 
et entretien, répartis en plusieurs années”. Punto este último al que respondió el comisario que 
"con 2 500 pesos mensuales se puede evitar que continúen derrumbándose los edificios" 

y levantar parte de los caídos.103 

 
Ya de regreso a México, la soberana recomendó a Ramírez, ministro  de Relaciones 
Exteriores, confiar "oficialmente" a Salazar "le soin des ruines et les dépenses qui résultent de leur 
réparation et de leur entretien': 104 Ignoramos qué respuesta se dio al requerimiento, pero sí 
sabemos que Carlota se mantuvo atenta también al fomento de un Museo en Mérida; 
"Museo -apuntaba en carta a Domingo Bureau, nuevo comisario imperial en Yucatán- que 
traerá mucho fruto a las investigaciones de la historia y es un medio de halagar a aquella aún 
poderosa raza de los mayas”.105 
	
  
	
  

	
  
102  Weckmann,  Carlota de Bélgica, p. 362,  nota 602. Se consigna allí un resumen del Memorandum. Acaso 
pueda verse en ello el apoyo de Salazar Ilarregui, a quien se trasladó a México en marzo de 1866 para ocupar el 
Ministerio de Gobernación y, en forma interina, el de Estado. Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención 
francesa, p. 129. Y apunto "acaso porque el Memorandum carece de fecha. 
103  Salazar Ilarregui, "Contestaciones  a las preguntas que S. M. la Emperatriz ... Weckmann, Carlota de 
Bélgica, p. 355.	
  
104    Nota de la emperatriz: "Ce que M. Ramlrez pourraitdire dansson instruction au Commissaire Salazar'; (1866). 
105    Carta a Domingo Bureau, comisario imperial en Mérida Castillo de Miramar, 19 de junio de 1865 [sic, por 
1866]. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 127. Se da cuenta de la expedición, del decreto para crear el Museo, fechado  el 1o 
de junio de 1866, y reproduce las atribuciones de la Junta responsable. Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención 
fratlcesa, p. 175. A decir de Urzaiz, el decreto  de creación se fechó el 3 de junio, no el 1°. Urzaiz, Del imperio a la revolución,p. 
39. La primera junta directiva de ese "Museo Yucateco: de arqueología y artes, la integraban Crescencio Carrillo y 
Ancona (cuya colección personal fue la base del establecimiento), Pedro de Regil, Fabián Carrillo, David Cásares y  



Asimismo, continuó apoyando la mejoría en hospitales y establecimientos escolares. De 
que su interés en lo educativo perduró dan fe, entre otros, una carta que escribió desde 
Miramar en septiembre de 1866 para agradecer a Bureau el haber abierto, el 9 de julio de 
ese año, "la escuela fundada por mí'; recordándole que había dejado fondos para ello y dando 
instrucciones sobre cómo disponer del dinero que había puesto en manos del prefecto, 

"hasta que a mi vuelta a México pueda arreglar definitivamente aquel asunto': 106 De hecho, 
el plantel se inauguró el día 6 de julio, no el9, con 24 alumnas, y tras haberse erogado 3 

411.94 pesos en la compra y reparación de la casa, y su amueblamiento.107 
 

Si bien sabemos que se escribió incluso un "Reglamento del Colegio Carlota de Mérida'; 
donde se habla de edades (8 a 18 años), de cupo (100 alumnas, la mitad de las cuales serían 
becadas), y de cómo la emperatriz se reservaba el derecho de seleccionar tanto a las alumnas 

como a profesores y directores, 108 apenas hemos localizado en el Archivo General del 

Estado de Yucatán un expediente que nos oriente sobre el destino de esa escuela, 109 o más 
bien de su fin, pues da cuenta de cómo, en 1870, la Presidencia de la República, so pretexto 
de que no podía "aplicarse ventajosamente" para el fin con que se adquirió, autorizó enajenar 
la propiedad  ("comprada con peculio particular de doña Carlota"), a la que se consideró  
bien nacional por tratarse "de una donación [ . .. ] que no puede revocarse jamás, y 

habiéndose destinado a un objeto de beneficencia, cual es la enseñanza…”.110 
 
Tras una infructuosa puesta en remate, la propiedad, valuada en 2 600 pesos (sin tomar 

en cuenta lo invertido en su mejora), terminó por ser adjudicada nada menos que a uno de 
los actores en la capitulación de Mérida ante los republícanos en 1867, el licenciado  
 
 
Gabriel Gahona, como propietarios, y José D. Espinosa, el Lic. José D. Rivero y el Dr. Gerónimo Castillo como 
suplentes. Ríos Meneses, Breve historia de los orígenes de los museos, p. 8 y ss. Ruz y Sellen (eds.),Las vitrinas de la memoria. 
Carrillo y Ancona convendría finalmente con el Gobierno estatal, en 1869, la entrega de su colección privada, para abrir el 
Museo. Ríos Meneses, Breve historia de los orígenes de los museos, p. 8 y ss. 
106      Cartas a Domingo Bureau, comisario imperial en Mérida, Castillo de Miran1ar, 19 de junio y 10 de 
septiembre de 1866. Weckmann, Carlota  de Bélgica, pp. 127, 128 y 376. Para la  primera se registra erróneamente 
como año "1865: cuando la emperatriz aún estaba en México. Recordemos que antes de salir de Mérida había 
entregado 2 500 pesos con ese fin. 
107     Domingo Bureau, comisario imperial, a la emperatriz, Mérida, 9 de julio de 1866. Weckmann, Carlota de 
Bélgica, p. 307. 
108    Se apunta además que sería dotado por el Estado con 500 000 francos. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 307. 
109    AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Gobernación, Jefatura política del partido de Mérida. "Causa 
iniciada en virtud de un oficio del gobierno autorizando la enajenación  de la casa que compró la emperatriz Carlota, 
para un Liceo de niñas Mérida, 8 de septiembre de 1870 - 16 de enero de 1871, Caja 292, vol. 242, exp.54. 
110     AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Gobernación, Jefatura política del partido de Mérida. "(Por 
tanto) corresponde a las propiedades nacionales de aquel género a que se refiere la suprema ley de S de febrero 
de 1861 Mérida 



	
  
	
  

Yanuario Manzanilla, en apenas 1875 pesos, ¡y en dos pagos! Eso sí, ya que la 
ordenpresidencial apuntaba que "a la posible brevedad [se] aplique su producto a la 
reedificación del lote del ex-convento de madres concepcionistas destinado para el local del 
liceo de niñas”, la iniciativa de la emperatriz, aun cuando ataviada de ropajes republicanos, 
no cayó en el vacío. 
 

Más puntual es lo que conocemos acerca del establecimiento de la denominada Villa 

Carlota, colonia “alemana”, 111 que se asentó en el pueblo de Santa Elena, vecino a Uxmal. 
El primer grupo, llegado el 23 de octubre de 1865, estuvo compuesto por 228 individuos; 
entre cuyos 73 jefes de familia figuraban, primordialmente, agricultores, pero se registran 
también "profesiones" como las de carpintero, maquinista, marinero, sillero, tejedor, ollero, 
tintorero, zapatero, curtidor, cerrajero, minero, tonelero, jabonero, panadero, sastre, 

carnicero, barbero y hasta un médico y un cervecero. 112 
 

Carezco  de  tiempo  para abundar en  los detalles  sobre  el trágico  destino  de esa 
empresa, que  se insertaba en los intentos imperiales por  obtener colonos europeos 
y estadounidenses del Sur -para el caso de Yucatán se habló  de hasta 10 mil colonos  
africanos  y asiáticos-, lo que dio pie a la creación  de la Junta  de Colonización (28 de 

marzo de 1865)  y a la Ley de Colonización (S de septiembre del mismo año).113 Apunto  
apenas que la junta supo de no pocas muertes infantiles (desde el viaje mismo), fugas de 
familias completas y otros sucesos que contradecían los risueños  informes  que Bureau 
enviaba  a la emperatriz y aún  más los que le mandaba  a él el flamante  director  de la 
Villa, el "inteligente  Míster Von Hippel"; como lo calificaba el comisario imperial ante el 
ministro de Fomento. En una carta donde comentó que tras una visita a la colonia,  el 18 
de mayo, había "quedado verdaderamente complacido del buen  orden, compostura y 
moralidad  que se advierte en los referidos  colonos,  quienes  están muy satisfechos de la 
protección que les dispensa  el soberano de su majestad  [sic], asegurando que  
presentarán corresponder dignamente a tan señalados beneficios". 
	
  111     Pese a su nombre incluía también algún austriaco. 
112     AGEY, Fondo  Poder Ejecutivo, 1863-186S. Imperial, Prefectura Política del Departamento de Laguna, 
"Manuel  M. Sandoval  envía al comisario  imperial  el expediente  de la aprehensión  del carpintero  José 
Lizárraga autor de la fuga de una familia alemana de la Colonia Villa Carlota en la Laguna y lista de los colonos 
alemanes que llegaron a Yucatán Del Carmen, Mérida, Sisal, México, 14 de marzo-S de junio de 1866. Caja 
249, vol.199,exp.34. 
113    Para el caso específico de la Península, el 4 de junio de ese año se creó una "Inspección  de Tierras" 
que diera cuenta de los terrenos nacionales donde  pudiesen asentarse los colonos en cada uno de sus tres 
departamentos. Sánchez Novelo, Yucatdn  durante  la ir1tervención francesa, pp. 120-124. 



No tardarían las altas autoridades  imperiales en darse cuenta de que la situación de 
los europeos distaba mucho de ser tan halagüeña como pretendían los informes. Si 
en junio de 1866 Bureau informaba a la emperatriz que se estaban construyendo 
habitaciones  en Pustunich  para albergar a otros  500  inmigrantes  procedentes de 

Hamburgo,114 en agosto de ese mismo año 36 de los originalmente llegados 
firmaronbuna "exposición original" acusando ante las autoridades a Von Hippel, una 
"exposición original" acusando ante las autoridades a Von Hippel, "de falsedades y 
no cumplimiento en las promesas que les hizo al traerlos de su patria, con lisonjerar 

[sic] esperanzas  de prosperidad':115 Apuntaban allí, entre  otras  cosas, la engañosa 
publicidad hecha en Alemania acerca de la productividad  de las tierras yucatecas y 
el no cumplimiento en la entrega de terrenos. Cierto, como marcaba el contrato, se 
les proporcionaban alimentos, pero insuficientes para poder subsistir. Y no lograban 
hacerse de otros dada la carencia de metálico; apenas si conseguían empleos 
temporales en sitios no siempre cercanos a los que debían llegar, caminando, hasta 
un día completo. Puntualizaban: "nuestros vestidos están ya despedazados, nuestros 
zapatos rotos, ¿cómo podremos pues proporcionarnos otros? Será preciso sin duda 
que suframos la desnudez”. 
 
Enfrentados  a suelos pedregosos  que tornaban imposible  usar arados ("tenemos 
que hacer uso de un palo aguzado"); sin carros ni caballos, lo que hacía "preciso 
cargar en hombros todo lo que necesitamos del campo'; carentes de pastura para 
mantener ganado vacuno que les proporcionase algún dinero, y leche, mantequilla y 

queso con que nutrirse;116 y sometidos a un clima insoportable y a alimentos a los 
que no estaban acostumbrados, "ni un solo día pasa que sin en nuestra casas 
derramar  lágrimas y el vivo llanto de nuestros niños que piden sin cesar el pan y las 
patatas que comían en Alemania, desgarra mi corazón. ¡Oh! ¿Qué hemos hecho 
nosotros  para caer en esta desgracia?'; escribían. Cualquiera que los hubiese "visto 
llegar a las  playas de Yucatán y nos ve ahora no encontrará más que la sombra de lo 
que fuimos, por lo que desearíamos no haber conocido  jamás este país. Por todo  
	
  
113    Para el caso específico de la Península, el 4 de junio de ese año se creó una "Inspección  de 
Tierras" que diera cuenta de los terrenos nacionales donde  pudiesen asentarse los colonos en cada 
uno de sus tres departamentos. Sánchez Novelo, Yucatdn  durante  la ir1tervención francesa, pp. 120-124. 
114    Carta del8 de junio de 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica,p. 362. 
115     AGEY,  Fondo  Poder  Ejecutivo, 1863-1865.  Comandancia Superior  de la Séptima  División  
Militar, Consejo  de Comisario, “Acusación  de los colonos  de Santa Elena contra  M. Von Hippel  
por falsedad e incumplimiento de las promesas que se hizo al traerlos Mérida, 25 de agosto-13 de 
octubre de 1866. Caja 258,vol.208, exp.12 
116    En el área, apuntaban, "no se encuentra  más que un poco de ramón”, en  referencia al árbol  



 

ello, suplicaban al Gobierno imperial se dignase trasladarlos "a otro estado de la 
Nación mexicana, donde  podemos mejorar nuestra situación, o se nos regrese a 

nuestro país”.117 
 

     Ignoro  cuántos  de los colonos  lograron  retornar  a Alemania, pero sí hubo  por 
entonces un viaje a Europa pagado por el Gobierno imperial: el de varios objetos de 

la exposición industrial a la que Carlota había asistido en Mérida,118 pues no 
pocos de ellos figuraron en el pabellón  mexicano  de la Exposición  Universal de 

París de 1867;119 cuyo montaje se hizo conforme a una lista de sugerencias de la 

emperatriz.120 
 
     Se exhibieron allí, incluso, algunos  de los regalos que  había  recibido  durante  

su viaje.121 Así, los visitantes pudieron  admirar las almohadillas, una "varita" de 
carey, el álbum y los tomos de "poetas yucatecos y tabasqueños" que lucían sus 
empastaduras en la misma preciosa concha  de tortuga,  junto a los cajones de 
jabillo, los capullos de algodón, el gusano de aceite y los panes de azúcar de 
Campeche y sus sombreros de jipijapa, que se mostraban  aliado de las hamacas  
de algodón  y henequén, las cuerdas, sacos y esteras "de varios colores" del mismo  
material, una colección  de "novelas yucatecas" y un modelo de las ruinas de Uxmal, a 
la par de "los trajes de mujer yucateca”. 
 
 

	
  
 

(Brosimum alicastrum) cuyas hojas emplean aún los mayas para alimentar a sus animales. 
117    El único beneficiado parecería ser Von Hippel, quien aseguró su subsistencia con el 
nombramiento de director de la colonia. AGEY, “Acusación  de los colonos  ...”,exp. 12. 
11 8   Y que sugirió, por cierto, llevar a la capital del imperio, "para que se vea lo que produce Yucatán". 
11 9    La emperatriz a José Salazar Ilarregui, comisario imperial de Yucatán, Chapultepec, 18 de enero 
de 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 344. 
1 20    Nota sobre la Exposición Universal de París de 1867.Apunta Weckmann: "en este expediente ... en la 
nota de cobertura,  preparada por el archivista de Miramar, se lee: 'Eigen hándige Concepte lhrer 
Majestat der Kaiserin Charlotte'  (Ideas de su majestad la emperatriz  Carlota escritas de su puño y 
letra).” Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 190, n. 342. 
121   No deja de ser tentador suponer que la propia Carlota haya llevado consigo al menos alguno de 
ellos.



 
 

Además de los primores  peninsulares, menudeaban objetos  de plata, trajes de 
charros, boletines de la Sociedad de Geografía y Estadística, una colección del 
Diario del Imperio, álbumes de fotografía, medallones de los emperadores y sus bustos 
en mármol, pero es de suponer  que los anfitriones parisinos, Napoleón  m y Eugenia 
de Montijo, no disfrutaron  a cabalidad de la muestra. Fue justo durante una visita a 
la exposición cuando recibieron la noticia del fusilamiento de Maximiliano. 

	
  
EPÍLOGO 
	
  
	
  
En marzo de 1866, tres meses después de regresar de Yucatán y otros tantos antes 
de viajar a Europa -en un intento  tan desesperado  como infructuoso por salvar al 
Imperio-, en carta a su antigua gobernanta, la condesa Maurice d 'Hulst, le pedía la 
emperatriz  no sorprenderse "de que ame a México" y que prefiera enfrentar las 
dificultades que su gobierno  ofrece, antes que conformarse  con contemplar  el 
océano desde Miramar "hasta los 70 años”. Tres años más tarde, en mayo de 1869, 
recluida en el castillo belga de Tervueren, cuando todo mundo la daba por 
rematadamente loca, escribiría Carlota: 
	
  

Toda mi vida he deseado aprender  más de lo que he aprendido... He aprendido 
siempre todo lo que me han enseñado, y pronto. Nada me desalienta cuando  
hay una obligación y un objetivo. He deseado ardientemente labrarme un 
porvenir por mí misma; detesto las fortunas que no han costado nada y las 
coronas que nacieron ya sobre la cabeza. Siento que tengo el temple necesario para 
abrirme paso en este mundo, mezclarme y meterme con todos, construirme un 
espacio que yo misma habré creado, que yo iniciaré y que yo sostendré. Mi pasado 
es como un pizarrón sobre el cual han pasado la esponja ... 

 
En otra de las cartas que redactó, por centenas, en los primeros meses de ese año, 

cuando su mente buscaba alguna luz en el extravío y un asidero contra esa esponja 
que pugnaba por dejar en blanco su pasado, escribió que la suya era: "una voluntad fija 

como el destino, inflexible como el amor, fiel como el afecto':122 Quizás en alguno 
de los arcones de este último guardase un lugar para su "tan cara Península"; ésa 
sobre la cual, recordemos,  había escrito en febrero de 1866 a su suegra la 
archiduquesa Sofía: "sueño aún [con Yucatán] porque es lo que me ha inspirado el 

mayor afecto de todo lo que he visto en el suelo de América”.123 



Acaso no resulte tan aventurado suponer  que en la gestación y consolidación  de 
ese afecto haya influido, también, la posibilidad que le ofreció la Península de ejercer 
de nuevo sus indudables dotes de estadista y gobernante. Cualidades que terminaron 
por apartarla de Maximiliano, confinándola  a acciones de beneficencia¡ en lo que 
contribuyó, sin duda, su condición  de mujer en una época de estricto predominio 
androcéntrico. No en balde, años más tarde, en las cartas escritas desde su "locura'; 
reflexionaba sobre la impotencia  a que la había conducido su condición  femenina, 
que no le permitía existir "libremente, verdaderamente”. Especulaba sobre la 
distinta suerte que hubiese corrido  el Imperio de haber estado bajo su guía y, tras 
aseverar que "ser hombre  es renacer una segunda vez'; terminaba por decidirse a 
cambiar de sexo en su correspondencia, proclamarse  hombre, firmar como  

Charles y declarar triunfalmente: "Por primera vez en 29 años, yo soy yo”.1 24 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

	
  
122    Ypersele, Una emperatriz en la noche, p. 105. 
123    "Puisque  vous avez la bonté de vous  intéresser a mon voyage au Yucatan, je vous  dirai, chere Maman, 
qu'il a paifaitement et providentiellement réussi, car ces éléments ne sont pas de ceux ou l'on puisse rester jort 
longtemps impunément. Non seulement  j'y ai été acueillie avec un enthousiasme  inoui; le Yucatan est la partie du 
Mexique ou le coeur et l'intelligence sont le plus développés, mais encore j'en suis revenue avec le meme enthousiasme  et 
j'y reve encore, carde tout ce que j'ai vu sur le sol de l'A.mérique ást ce qui  m'a inspiré le plus d'a.ffection".Carta a la 
archiduquesa Sofía, Cuernavaca, 1o de febrero de 1866. 
124    Ypersele, Urw emperatriz en la noche, pp. 69, 113 y 119. 
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RESPUESTAAL DISCURSO DE INGRESO DE MARIO HUMBERTO 
RUZ  SOSA1 
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EL ACADÉMICO 	
  
	
  
No es tarea fácil la de resumir un expediente de más de cien cuartillas, a saber, la hoja 
de servicios y méritos del doctor Mario Humberto Ruz, nueva estrella que alumbra la 
Academia Mexicana de la Historia. Concluyó en 1976, en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Nacional Autónoma  de México, sus estudios de médico  cirujano,  con  
un  promedio  de diez sobre  diez y la distinción  de mejor médico interno del año en 
el Hospital General del IMSS, en Tampico. Dos años antes había empezado a seguir 
los seminarios de Antropología en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
para luego hacer una Maestría en Antropología Social, en la Universidad 
Iberoamericana; bajo la batuta de Ángel Palerm, entre 1977 y 1981. Sin perder tiempo, 
emprendió  inmediatamente un doctorado  de Etnología en París, en la Escuela de 
Altos Estudios en Ciencias Sociales. Su tesis, formalmente dirigida por Jacques 
Soustelle, recibió un "suma cum laude"; se intitula: "Copanaguastla, mere du coton. Un 
village maya-tzeltal a l'époque coloniale”. El joven doctor no ha olvidado, hasta la 
fecha, a sus queridos maestros, Ángel Palerm, Gonzalo Aguirre Beltrán, Elsa Cecilia 
Frost, Marc Augé y Claude Lévi-Strauss. 
 

Becario del Centro de Estudios Mayas del Instituto de Investigaciones Filológicas de la 
UNAM desde 1977, fue reclutado por dicho Centro, como investigador definitivo, tan 
pronto como se doctoró, en 1986. Fiel a su Centro, fue su coordinador  de 2002 a 
2005, antes de fundar y dirigir, en Mérida, el Centro Peninsular en Humanidades y 
Ciencias Sociales (2007-2012). Desde  1995 se encuentra  en el nivel m del Sistema 
Nacional de Investigadores  (CONACYT)  y desde el mes de febrero de 2016 dirige 
el Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM. 

 
	
  
	
  

1      Respuesta al discurso del académico de número recipiendario don Mario Humberto Ruz Sosa. Leída 
el 7 de junio de 2016. 

  
	
  

	
  
	
  
	
  
	
  



	
  

	
  

 
 
Miembro  de una multitud de consejos y comisiones en la UNAM, fuera de ella, en 

el país  y  fuera de él, asume sin cansarse jamás asesorías y consultorías nacionales 
como internacionales; lo cual no impide que organice un sinfín de seminarios, 
coloquios, congresos y exposiciones. En tales condiciones, la amplitud de sus 
investigaciones y el número altísimo de sus publicaciones no dejan de ser asombrosos. 
Su campo científico es el mundo maya en todas sus dimensiones: espacio, tiempo, 
sociedad, economía, cultura. Catorce  libros de autoría única, más de treinta en co-
autoría, coordinados, editados; doce de paleografía y edición de fuentes. Ochenta  
capítulos, 55 artículos académicos,  traducciones,  prólogos,  reseñas . .. Y la edición  
de los volúmenes  21 a 28 de Estudios de Cultura Maya  (IIFL, UNAM); director fundador 
de los doce primeros números de Península, es ahora director de Estudios de Cultura 
Maya desde 2014. La dirección de tesis de maestría y doctorado ha sido otra de sus 
productivas actividades. A todo  esto, hay que sumar  una inmensa  y permanente 
labor de difusión. Por lo mismo ha recibido tantos premios y tantas distinciones. 
	
  
	
  
"CARLOTA EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN ( 1865)" 	
  
	
  
    Gran conocedor de la historia de Yucatán, Mario  Ruz publicó, en 2011, 
"Carlota, una  mirada  imperial", capítulo de treinta páginas en el libro que  coordinó  
con Eréndira Peniche García, Del mar y la tierra firme. Miradas  viajeras sobre los horizontes 
peninsulares, (Universidad  Nacional Autónoma de México-Universidad Autónoma 
de Campeche). La lista de documentos que acompañan el discurso de ingreso de 
nuestro colega, documentos sacados de diversos archivos yucatecos, y las 122 notas 
de pie de página, permiten  pensar que su autor tiene a la mano el material necesario 
para publicar un libro sobre Yucatán y la emperatriz  Carlota. En la nota 19, después 
de señalar que gran parte de la información  la debemos a Luis Weckmann (Carlota  de 
Bélgica. Correspondencia  y escritos sobre México  en los archivos europeos, México, Porrua,1989), 
dice que trabaja en la actualidad un texto mayor sobre la visita. 
 
     No disimula que ha sido conquistado por aquella mujer de 25 años, 
impresionado por su erudición e inteligencia, preparación en asuntos de Estado, 
una mujer que durante su visita a la península se muestra  tan desprovista de títulos 
como  de joyas; una joven mujer culta, políglota, que sobresale en pintura, piano, 
equitación, natación. Mario Ruz confirma  el juicio emitido  por el general Brincourt,  
el general que, sabiamente, permitió  que Benito Juárez saliera de la ciudad de 
Chihuahua media hora antes de su entrada al frente de las tropas francesas; el francés 
que recibió de Carlota la invitación a tomar la dirección de un verdadero ejército 



	
  

	
  

imperial. Ciertamente, Carlota, en palabras de Mario Ruz, ofrece “un perfil bastante 
más rico y complejo que aquel de la princesita superficial, voluntarista, atolondrada  y 
guiada principalmente por su ambición”. 
  

El general Brincourt, que regresaba a Francia porque consideraba que Bazaine (no 
sabía que aquel obedecía órdenes de Napoleón III) traicionaba a los mexicanos que 
habían confiado en el Imperio, subrayaba "la indudable capacidad de la emperatriz 
para desempeñarse al frente del Gobierno”. 

	
  
 

Carlota quedó cuatro semanas en la península, multiplicó actividades, visitas, 
entrevistas, sin olvidar a los republicanos  que tanto en Yucatán (eran pocos) como en 
Campeche  (eran más) convinieron que: “es una mujer sumamente simpática”.  El 
entusiasmo que supo despertar y que persiste en la tradición oral, ella, a su vez, lo sintió, 
la conquista  fue mutua. El 1° de febrero de 1866 escribía, en francés, a su suegra la 
archiduquesa Sofía: 
	
  

“No solamente he sido recibida con un entusiasmo increíble, Yucatán es la parte de 
México donde el corazón y la inteligencia se encuentran  más desarrollados, sino regresé 
con el mismo entusiasmo y sueño con esa región, porque de todo lo que he visto en 
América, es ella que me ha inspirado el afecto mayor”. 

	
  
Entendió el sentimiento autonomista yucateco y lo consideró justificado. En su 

"Informe secreto" aconseja evitar el nombramiento de funcionarios del Centro. Eso 
justifica los clamores de la multitud: ¡Viva la protectora de Yucatán! Las autoridades 
locales se espantan porque todo lo ve, a todo atiende, todo lo inspecciona, escuelas, 
fábricas, haciendas, hospitales, sitios arqueológicos; se sale del programa y habla 
directamente con todos. Jamás, desde la Conquista, un gobernante había visitado  
la península; pudo  haber  sido  una visita sin consecuencia. No fue así, como lo 
cuenta Mario Ruz en la última parte de su texto. 
 
Me limitaré, ya que desconocía totalmente el tema, a mencionar la poca 
importancia que los autores clásicos le dieron a la presencia  de Carlota  en Yucatán 
y Campeche. ¿Por qué no duró más de cuatro semanas? ¿Por tratarse de una mujer? 
¿O sencillamente porque era otro mundo, una isla alejada del Anáhuac? Así 
Gustavo Niox, el oficial francés,  autor  del excelente  libro  La Expedición  de México, 
1861-1867. Relato político y militar (1874), no le dedica más de quince líneas. Don Niceto 
de Zamacois, en el tomo XVIII de su Historia general de México (1882), es más 
generoso y en varios párrafos dispersos llega al equivalente de dos cuartillas. Habla  



	
  

	
  

más de Maximiliano que de Carlota  y cita la carta del 8 de diciembre de 1865 del 
emperador al barón De Pont (su secretario confidencial en Miramar): 
	
  
	
  

"El viaje de la Emperatriz a Veracruz y Yucatán prueba que no nos es opuesto  el 
espíritu público; a nuestra llegada, hace dos años, nos recibió Veracruz con una 
frialdad glacial ... En esta vez, la Emperatriz de México ha sido recibida con un 
entusiasmo a que no están acostumbrados los soberanos europeos. No hablaré 
de Yucatán, el niño mimado  de mi reinado, donde ha sido acogida con frenesí .. 
.(pp. 317 y 318). 

 
En 1889, en el tomo x de México  a través de los siglos, José María Vigil le concede 

quince líneas para decir que "el gran objeto político de aquel viaje era inspirar el 
convencimiento tanto en Europa como en los Estados Unidos de que la opinión 
pública estaba enteramente a favor de los príncipes», (p. 266). 

 
     Manuel Rivera Cambas, después de combatir la invasión francesa y el Imperio, 
escribió en tres tomos una Historia de la intervención europea  y norteamericana en México y del 
Imperio de Maximiliano de Habsburgo, (1895). Las páginas 128 a 133 del tomo I I I  tratan del 
viaje de Carlota, desde México hasta Veracruz, Yucatán, Campeche y de regreso; a 
diferencia de los otros autores, don Manuel ofrece una crónica más detallada y subraya 
que "las demostraciones de adhesión y entusiasmo en el recibimiento  hecho a la 
Emperatriz superaron a todas las verificadas en otros lugares. Se le ofreció una 
continuada ovación”, (p. 129). Es el único en mencionar la existencia de los rebeldes 
del Oriente: “Fue de notarse que el día 27 de noviembre, cuando con más solemnidad y 
entusiasmo eran celebradas las fiestas ofrecidas a la Emperatriz, los indígenas 
sublevados derrotaban a los imperiales mandados por el coronel Rafael López en 
Sahcabá, cerca de Tixcacalcupul”, (p. 130). Algo que Carlota relató a Maximiliano al 
pedir el envío de tropas a Yucatán. "Dejaba la Península con la misma úlcera que tanto 
la había debilitado: la guerra con los indios sublevados”, (p. 133). 
 
Mario Ruz evoca el recuerdo dejado y las leyendas engendradas por “la estrella que 
alumbra el Imperio”, menciona un cenote, lo que nos lleva a "El cenote de la 
Emperatriz", capítulo del libro de Antonio Mediz Bolio (1884-1957),A la sombra de mi 
ceiba j relatos fáciles, (1956). El cenote se encuentra en lo que era la hacienda de Mu- 
cuyché de los señores Peón y don Antonio relata que en aquel "cenote encantado, un día 
inolvidable se bañó la infortunada y dulce emperatriz de cuento de hadas'; (p. 66). En otro 
capítulo, intitulado "Imperialismo de ultratumba”,  evoca: 
 



	
  

	
  

la visita de la emperatriz Carlota, un suceso extraordinario, que emocionó  hasta la 
locura los sentimientos imperialistas y los hizo manifiestos en las más ardientes 
expresiones de júbilo. Esos días inefables para nuestros abuelos, cuando la ciudad de 
Mérida vivió en la fascinación de un cuento de hadas, no se han olvidado nunca. Yo oía 
en mi niñez los apasionantes episodios de esas fantásticas jornadas como cosa de 
sueño y de leyenda. Los relatos de los que habían sido testigos presenciales, siendo 
actores de tales maravillas me parecían, en la sencilla ciudad de mis años infantiles, 
verdaderas fábulas, (p. 23). 
	
  
No me resta sino decir: ¡Que viva la Península! ¡Que viva Mario Humberto Ruz


